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No busque el lector en estas páginas- 
nada que le instruya sobre materia al- 
guna, pues no han sido escritas para es- 
tudiosos ni eruditos, sino para aquellos* 
que, como el autor, viven sin ambición y 
riendo. . . . « , 

Más de uno ha de encontrarse aquí con v 

su efigie. . . de cuerpo entero, porque he 
trazado bocetos, esbozado cuadros de- 
asuntos que, á cada paso, sorprendemos 
en la sociedad. 

Y aunque esos descontentos me mal- 
digan, yo continuaré escribiendo. . . 

Y riéndome. 

El Autor. 



¡Truco y retruco ! 



Aquel dia Dofla Pe t roña tenía un hu- 
mor.. ..de intendente, Y no era para me- 
nos! Su legítimo esposo, Don Ciríaco Po- 
cacerda,— antiguo cochero de la empresa 
«Ciudad de Buenos Aires», -olvidaba la- 
mentablemente sus deberes de jefe de no 
gar. El!. ..que siempre había sido un gilen 
nombre! 

Dona Petror.¡* supo esa mañanita por 
el sargento de policía, Don Martiniano 
Lonj alarga,— compadre de ella,— que Ci- 
ríaco andaba encamoiao con una tal Ru- 
fina, moza que gozaba fama de ser la mas 
bonita y ladina de todo el barrio del Ba- 
jo. 

Ah!.... Entonces Doña Petrona se dio 

Cuenta clara de porqué su esposo le mer- 
maba todos los metes los reales conocí* 
mientos para los gastos de la casa. 
• Tenía una rival!..... .y una rival joven, y 

bonita, y muy señora, que gastaba som- 
brero con pluma laiga, guantes y sombri- 
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1 lita de seda,— que solo Dios y ella sa- 
brían de donde emanaba. 

¿Quien sabe si'tódo eso uo lo pagaba el 
otario de su marido'.... .. 

Oh! Si á Ciríaco se le encajaba el carro, 
ella iba á tocar la corneta! y juerte, co- 
mo pa que la oyeran los pasageros y 

hasta el intendente.— que solo tiene oidos 
para los bombos que le dan los impren- 
teros gubernistas. 

•% 

La parda Petrona, aunque entrada en 
afios, no dejaba de conservar antiguos 
atractivos. Tenía unos ojos... .que manda- 
ban truco, y un busto digno de un menú- 
mentó,— como le decía don Martiniano 
siempre que le echaba alguna flor, que 
era todo lo que «olía echarle. Regalos?. ... 
Ni pa rimedio. 

El sargento Lonjalarga, -que frisaba 
en los cincuenta, — era algo moreno, de 
recio cabello, y un poco cargado de es- 
paldas y de conciencia, como ciertos 

menlstros que en un tiempo hubieron. 

Siempre había sido muy aficionado á 
las faldas, aunque en sus campañas amo- 
rosas había sufrido más derrotas que 
triunfos obtenido. 

Visitaba con frecuencia á Doña Petro- 
na, en ausencia de su esposo, porque gus- 
taba de ella, pero... .jera su comadre! Es- 
taba el sacramento ae por medio! 
' Éso no jmpedía, sin embargo, que ea 
presencia de £¡lp susj^rafa ftqndo y sé 
Cojpmoviera en secreto. 

¿Ycómoílegqj^a fti^teeí cpnjz#j 
cuando fta Petrona :e brindaba, con sus 
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ni a nos *re&o rcle$as, un amargo tan sobra- 
so que le resultaba de miel! aunque pa- 
rezca paradoja. 

Pero ...estaba el sacramento de por me- 
dio! 

Por culpa del mocoso Mamerto no era 
él dueño de su voluntad. 

¡Bendito bautismo aquél que le había 
costao veinte nales entre cura, sacristán 
y chupandina. 

¡Toa vía le estaba dando que hacer! 

Y estas cosas lo sofocaban ai pobre 
Martiniano. 

•\ 

El estaba sentado sobre un cajón vacio, 
y ella de pié en la puerta del cunrio que 
alquilaba en el conventillo de Don An- 
drés,— un gringo con más piala que An- 
chorena y más agarrao que un correcho. 

El sargento la contemplaba A hurtadi- 
llas, mientras saboreaba nn mate que ña 
Petrona le había brindado. 

Y aunque hay quienes afirman que las 
pasiones solo hablan de los dientes para 
adentro, el sargento había inicind.) un 
diálogo que versaba sobre la infidelidad 
de Don Ciríaco Pocacerda. 

— Créame, fia Petrona,— decía,— que im 
hombre de los aflos de mi compadre np 
debiera andarse, noche á noche, de farra 
y chupandina. Y pa peor, como es muy 
otario (pa decirle ta v<erdá) siempre es el 
pagano de la fiesta, gastándose tudo ty 
que á usté debiera darie. 

—No se -aflija por <es<p, Don Man ir. i ;t no, 
que mientras le dA la píüta A Ui otra, ¿i mí 
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tambíen me da algo..... dolores de cabeza, 
y á veces hasta puñetes. 

— Ah! ña Petrona. Sí usté quisiera!....... 

Aunque soy pobre no me falta una tape- 
ra, ni dos trapos pa taparnos. 

—Pues échele una tapa á esa oíla, com- 
padre, y no ofienda á Dios, que ande 
quiera que esté siempre nos oye y de a- 
llá arriba castiga nuestras faltas. 

—Pucha que sí!— replicó el sargento 
entre dientes.— Sí Dios castigara nues- 
tras faltas yatendríi que rezar y pedir 
perdón el mayorengo, que es hombre que 
tiane rotos dos sacramentos y la cabeza 
de un cabo piimero. Mire, fia Petrona, 
que la suerte se eneja, y pone mala geta 
y no vuelve más cuando se la desprecéa.. 

Pero callaron al punto porque se pre- 
sentó en el patio en ese instainte...., no 

crean Vds. que la suerte, sino Don Ciría- 
co, que Legaba medio pesao de la cabeza 
y con las piernas que ágata le hubieran 
servido pa una habanera sin corte. 

* 
• * 

Y al entrar clavó la vi^ta sobre el sar- 
gento, el cual se levantó para saludarle, 
diciendo: 

—Aquí me tiene, compadre. ¡Por fin le 
veo! 

—Y yo á usté! 
"> Se miraron un instante, embarazoso el 
sargento y con ira Don Ciríaco, quien 
por fin dijo: 

—¿Sabe, Don Martiniano, que ya me 
anda amolando con sus visitas? 

—Y por eso se enoja, compadre? ,Pü- 
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chal que ensilla pronto! Lo gtieno que 
yo no me ofiendo. 

—Y aunque se ofendiera ¿qué hay 

con eso? 

Y Ciríaco se paró frente al sargento en 
actitud amenazante. 

—Vamos, che, no te acalores, le dijo 
4 su marido Dofia Petrona. 

—No se aflija, comadre. Usté sabe que 
cntregüeyes no hay cornadas. 

— Pa su mama! —gritó Ciríaco. — Para 
güey, usté! y su familia pa manada. 

—¡Óiganle A ese viejo! 

—Dígame ¿pa qué Ha venido aquí? 

—Sabe, compadre? Porque largué el 
servicio más temprano y porque quería 
jugar un truco. 

— Yo te voy a dar truco, maula! 

Y al decir esto le puso uno en un ojo. 
—¡Toma tiuco! 

Don Martiniano rodó por el suelo y al 
levantarse atacó A su adversario, salien- 
do ambos al medio del vasto patio como 
trenza de ocho. 

Y mientras ellos lanzaban criollas in- 
terjecciones, fia Petrona ponía el grito 
en el cielo- 
La partida de truco estaba empeñada. 

Ciríaco le mandó un envite al sargento en 
el medio de las aspas y éste rodó por el 
suelo, con ruido sordo, como tercio de 
yerba que se cae. 

Los chiquilines del conventillo y las 
comadres asomaban A las puertas de los 
otros cuartos, ó covachas, como pichones 
de lechuza A su nido. 

A los gritos de fia Petrona acudió la 
policía, en forma ele dos agerúes tunos, 
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aue continuaron la partida desenvainan- 
o la carraca, 

Han pasado ya algunos meses, y Mar- 
tiniano, el desdichado tenoria, cuando 
acierta á pasar junto á un boliche y' oye 
decir ¡truco! grita desaforadamente ¡no 
quiero 1 y apela á las de bailar. 

Si todos los maridos fuesen como Don 
Círiaco no habría tantas mujeres infie- 
les. 

¿No le parece, cuftao? 




•AJW, 





awwwyw, 



I ¿a familia de Corchete 



La casa que habita la familia Corchete 
«stá más silenciosa que nunca, pero se 
presenta un joven á interrumpir ese si- 
lencio, dando dos golpes de llamador en 
lápuerta. 

Sale la respetable Dofia Dominga, con- 
toneándose á derecha é izquierda — que 
ese es su modo de andar— y al ver al jó- 
Ven, llena de regocijo, en apariencia, l£ 
estrecha la mano y lo hace pasar adelan- 
te- . 

Después de los cumplidos de costum- 
bre, de esas patrañas de moda en toda 
persona medianamente educada, pasan á 
la sala, donde aparecen, al instante, cua- 
tro riift as casaderas, hijas de doña Do- 
minga, las cuales son la flor de la belleza, 
según dice su mamá. 

El autor de este artículo pone eso en 
cuarentena, que es como si dijésemos en 
duda. 
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.. El caso es que hasta la fecha las ñiflas 
no han encontrado marido, y eso que las 
pobres no hacen otra cosa que buscarlo. 

Quizás sea porque no frecuentan tea- 
tros, ni bailes, ni concurren á fiesta de 
ninguna especie. 

Ellas dicen no haber danzado nunca* 
desde que su seflora madre cesó de tocar 
en sus carnes, con música de azotes, a- 
quellas piezas, que sin ser sentimentales, 
tantas lágrimas les arrancaban; sobre to- 
do cuando la soga, — que este era el instru 
mentó favorito de doña Dominga— se les 
envolvía en las canillas, que, con perdón 
de mtedes, eran más delgadas que perio^ 
dista y más negras que conciencia de u- 
surero. 

Pero es bueno, y muy bueno,lector ami- 
go, que pasemos estas cosas por alto, poir 
que en llegándole á enterar ese joven que 
hace un momento ha entregado, que na 
es sino un marchante á la minuta — ha- 
blando en lenguaje de hotel—se mandaría 
mudar, y las de Corchete no le verían 
más el polvo; y eso, que carga media ar* 
roba en el ala del sombrero. 

Dejémoslos, pues.que conversen. 

—Aquí le presento á mis hijas, D. Si- 
món— dice doña Dominga, y sin poderse 
contener añade:— ¿Qué le parecen á us- 
ted? 

El jó vén— que así he comenzado á lla- 
marle, á pesar de que tiene tantas canas 
como pelos en la cabeza— responde ma« 
quinalmente: 

— ;Oh! preciosísimas! 

Y las niñas le hacen una descarga dé 
«gracias.» 



Les prevengo á ustedes que esto es pa- 
ra empezar. 1 . ; 

Después las jóyeiaes comienzan á ob- 
servar al recien llegado. Se fijan en la ba- 
ca, en la nariz, en los ojos y, especialmen- 
te, en Ihs orejas que, dicho sea de paso jr 
con perdón de ustedes, parecen las de utv 
pollino. 

El, que se apercibe de las miradas in- 
sistentes de éstas, piensa: 

—Cuando me miran de ese modo,no he- 
'dé ser tan sanguijuela. 

Y para estar más seductor trata de co- 
locarse en una postura romántica. 

—¿Y Tiburcio?— pregunta doña Domiri 
ga por decir algo. 

—Lo vi esta mañana pescando. Es lo- 
mas aficionado á eso. 

—Y á la caza?— pregunta doña Domin- 
ga, con segunda intención. 

—Algo también; pero dice que en la 
pesca es más «fortunado. 

— ¡Ayl— esclama la menor de las jóve- 
nes—yo soy lo más desgraciada para la 
pesca. Cuando vivía en la quinta de mfc 
tío, iba siempre á la laguna..... pero nunca 
pesqué nada. No tengo suerte para eso.. 

— También depende del anzuelo y del- 
cebo. 

—Es verdad— dice doña Dominga— y 
del cebo sobre todo. 

—Yo pescaba con carne,— agrega la ni- 
ña. 

— ;AhI si,— responde Simón— la carne- 
es preferible, pero tiene que ser fresca. : 

—Y yo, una vez — apunta otra d e las ñi- 
flas— penqué un zapato roto. 
1 j '-* 



— R — 

. Pero suena un golpe en la puerta y do- 
lia Dominga sale á ver quien Jlama. Al 

poco rato se presenta Apn Tíburcio á ia 

-cola, quiero decir, detrás^ 

Y ya que con tanta oportunidad ha lle- 
gado, aprovecho la ocasión, para presen- 
társelo, á ustedes, que lo merece, y hasta 
es indispensable al autor para continuar 
este bosquejo de caricaturas^ porque Tí- 
burcio es el más asiduo concurrente á esa 
casa. 

Aquí lo tienen, pues. De cuerpo dere- 
cho, aunque algo cargado; de e,spaldas...y 
de conciencia— si me permiten ustedes— 

«con un tajo cicatrizado que parece la bo- 

♦ca, y con una boca que parece tajo! La 
nariz se asemeja á una batata de formas 

-caprichosas. Ojos...no tiene más que uno. 
El dice que el otro lo perdió en un duelo 

- á florete; pero, según tengo entendido, se 
lo reventaron de un trompazo. 

Es bromista, con chispa algunas veces, 
•y parlachin de primera. 

Aquí, en casa de las Corchete, hace lo 
que se le da la gana. Saca una cosa de 
una parte y la pone en otra, y nadie le di- 

- ce nada. 

Pero cuando les hace á las niñas alguna 
picardía demasiado gorda, dofla Domin- 
ga le reprende benévolamente. 

—Mire, gran demonio,— le dice,— que 
le voy á cortar la nariz) 

—No haga usted eso, dolía Dominga, 
se lo pido por favor, se lo suplico— res- 
ponde él. — Córteme usted cualquier cosa, 
menos eso. ¿Nove usted que entonces no 

Eodría aspirar el dulce perfume que ex- 
alan estos pimpollos? 
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Y, como es de suponerse, aquí la respe- 
table señora ríe á carcajadas. 

Cuando las niñas están de mal humor, 
él* es quien las hace reir. Para eso tienen 
un sin fin de anécdotas chistosísima»! que 
ha recogido aquí y allá, entre ellas algu- 
nas bastante verdes y qué él refiere con 
tanta sal que, en rtíás de una ocasión, hi- 
zo que ala místna doña Dominga se le 
huyese un prisionero cual el de Quevedo. 

Por eso las niñas cuando lo ven llegar, 
dicen: 

—Ahí viene el loco. 

Y él, que sabe perfectamente que por 
tal se le tiene, ha llegado al estremo de 
pasarles las manos por la cara, darles be- 
sos y pellizcos, y decirles cualquinr cosa, 
aun la más verde, en presencia de cual- 
quiera, porque no ignora que á un loco se 
le consiente eso, sobre todo, siendo ami- 
go de la casa. 

Pero volvamos al diálogo. 

Tiburcio, así que entra en la sala, es- 
trecha la manoá las Corchete, y les dice: 

— Ay! Cuánto tiempo he estado sin ver- 
las 1 . No me parece posible\..Les garan- 
to que tenía el corazón más hinchado que 
el vientre del dueño de casa. Y lo peor 
es, que mi corazón no podía deshincharse 
sin verlas yo á ustedes; que lo que es el 
vientre del dueño de casa... .de cualquier 
modo se deshincha. 

Esto es un disparate, pero á las niñas 
les parece una gracia y como tnl la rieti. 

Tiburcio, al ver que su dicho ha hecho 
buen efecto, les dice cualquier otra cosa- 
que yo llamaría insolencia, si ustedes me 
permitieran— y las niñas tornan á reir. 
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De modo que, ó Tiburcio es el payaso 
de las de Corchete ó estas el juguete de él: 

Yo paso esto por alto, que no me gusta 
entrar en averiguaciones de tal especie. • 

Y callemos, porque toma la palabra do- 
ña Dominga: 

--Si, señor Tiburcio, aquí tiene usted á 
mis niñas que tanto le han estrañado. 

•-Que me hayan estraftado nada de esr 
trafio tiene, pero ¿á que ninguna ha llora- 
do? 

—Yo lloré un poquito— apunta !a me- 
nor. 

—Sí, porque le dolía el vientre -agrega 
otra. 

—Efecto de.... dice Tiburcio. 

—Si, señor, efecto de unas pacatas que 
habia comido— se apresura á responder 
doña Dominga. —Se le quedaron al estó- 
mago 

—Si, comprendo, y le dolia el vientre — 
responde Tiburcio, afectando gravedad. 

Y aquí se echan á reir las niñas, y do- 
ña Dominga también, y hasta el mismo 
Simón se aprieta el vientre con ambas 
manos, semejante, en ese momento, á una 
gaita soplada por un robusto asturiano. 

Pero Tiburcio continúa grave y mira á 
las niñas con el único ojo que tiene, el 
cual parece querérsele saltar de la órbita. 

—Cuando le digo á usted que es el mis- 
mo demonio!— dice doña Dominga á don 
Simón, después de haber conseguido 
contenerla risa— Siempre tiene alguna 
de esas ocurrencias. Mis niñas, en cuan- 
to le ven entrar ya ríen. ...Por eso le quie- 
ren tanto. 

Doña Dominga no es lerda. Es estr^- 
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fio en una mujer anciana, pero es verdad. 

— No lo diga usted, doña Dominga, no 
lo diga u^ted, que me ruborizo — diceTi- 
burcio y se lleva ambas manos á la cara 
y hace más muecas y más visajes que un 
mono. 

—¿Porqué, don Tiburcío.se ha de rubo- 
rizar usted? Que lo quieran unas niñas 
buenas mozas no tiene nada de malo, ni 
de extraño 

— Que no tiene nada de extraño lo 
creo, porque yo también soy buen mozo, 
y sino míreme usted seria y lo verá 

Tiburcio, después de haber dicho esto, 
se cuadra delante de doña Dominga.frun 
ce el entrecejo y pone en blanco el ojo. 

Ya saben ustedes porque lo digo en sin- 
gular. 

. Y aquí torna á reir doña üominga,y las 
niñas, y don Simón, y hasta el mismo Ti- 
burcio, á pesar suyo. 

Después. ...después doña Dominga con- 
tinúa conversando con Tiburcio, le dice 
que no sea loco y mira á las niñas. Rstas 
contemplan las orejas de Simón y suspi- 
ran. 

Y con estos borrones, lector amigo, doy 
por terminado este cuadro,— que ya tu 
paciencia ha de flaquear,— temiendo no 
haberte proporcionado un momento de 
solaz, cual tú lo deseabas y yo lo preten 7 
día. 



• m i 



Comedia rapsch 



¿i 



La escena representa una habitación 
dormitorio, amueblada. . . como ustedes 
gusten. Ella, en la cama, reposando su 
toustoperpendicularmente sobre un almo- 
hadón; él, de pié, junto ala cabecera. 

Éi— Anda, monona !. . . Levántate y pre- 
párame un cafecito . . como tú sabes ha- 
cerlo. . . Qué no ?. . . Qué no ?. , . Mira quo 
te doy un pellizquito. . . 

Elfa— Ay ! demonios. . . 

— Je> jo, je!. . • Te levantas ? 

— Hace tanto /rio!. . . 
' — Toma!. . . y tú por qué echastes á la mu- 
cama?. . . Y qué ojitos tenía la picarona!. . . 

— Pues por eso. . . por los ojitos, y tam- 
bién por la lengüita. ¡No he visto en mis 
años mujer más curiosa ni más habladora! 

—Bueno, pero no te salgas del asunto. — 
¿Te levantas? 

— Vieras que pereza rae dá!. . . 

— Mucha, eh? Pues tom * este pellizco. 
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«Borrico!. . . grosero!. . . bestia!... 

-=A ver? ¿chame otro piropito. 

—Salvaje!; ."'. Afenelikí. . . 

—Gracias, palomita. No pretendo más ga- 
lanterías. Confieso que fias colmado mis 
deseos. 

— Y tengo mucha razón en decirte eso. 
Si, señor, eres un salvaje!. . . 

— Repito que gracias: 

==Un Monelik!. . . ¿ Á que él no pellizca 
asi á su señora. 

—Deveras que lo ignoro. Los correspon- 
sales de Euroga, que mantienen nuestros 
diarios, nada dicen al respecto. Y hade ser 
por olvido, seguramente, pues que transmi- 
ten, día ¿ dia,~ novedades que no son más^ 
intesantes. Pero. . . ¿ y el cafecito ? 

—Que se yo! 

- --Vamos, mononita, ¿ te levantas ? 

— I Cuidadito con volverme á pellizcar! 
( Se incorpora, poniéndosela la defensiva ) 

— -Pero ¡ mujer ! si no he movido las ma- 
nos. . . 

— Bueno, retírate. Mira, siéntate en aquél 
sillón. 

— ( sentándose ) Ajajá !. . . ¡ Que cómoda 
os esta mecedora !. . . ¿ Á que Menelik no- 
tiene una como ésta ? 

— ( Se columpia. Reina silencio por es- 
pacio de un minuto, ella está sentada en 
la cama, mal envuelta en las cobijas, de- 
jando ver parte de sus hombros ; él,¡ccw- 
tinúa en ía mecedora, con los brazos le- 
vantados y las Tríanos entrelazadas por* 
detrás de la nuca )'" * 

Él=¡ Qué dichoso cuando soltero ! Pop 
las mañanas me levantaba' perezosamente^ 
agitaba con é\ índice un timorécito, colocad 
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<Io en la pared, ala cabecera de la cama, y 
en el acto aparecía el mozo con un pocilio 
de cafó humeante, sobre pulida bandeja. 
A y ! que café aquel!. . . sin despreciar claro 
está, el que saben preparar esas tus mani- 
tos de ángel... Ah ! pero aquel que rae 
traía el mozo !. . . Cierto que tenia para mi 
otro atractivo. 

—El de no pagarlo ? 

—Por Dios, mujer !. . . Yo nunca he dado 
calotes. . . tan modestos. 

— Ah ! Creí que ibas á negar. ¿ Y que 
atractivo era ese, entonces ? 

— Es que, á veces, entre los biscochuelos 
venia un billetito de la mucama, — de una 
mucama hermosísima como un ángel, — en 
el cual me daba cita para la tarde ó patft la 
noche. . . Yo no faltaba á la cita, porque era 
aquella una mujer do genio violento, de 
«esas que aman matando,. . . que besan y 
muerden, que acarician y arañan, 

— Mujeres gatunas, vamos. 

— Eso, eso ! Pero el dueño del hotel, — 
que también gustaba de la damita, — la vi- 
gilaba continuamente, la revisaba sus se- 
cretos. . . 

—Qué? 

— Digo: sus papeles, sus cosas.. . Ella, pa- 
ra evitar fuésemos descubiertos, tomaba mil 
.precauciones. 

— Hola ! Como una heroína de novela. 
. —Para hacer llegar hasta mí los billetitos 
<de las citas, poníalos ingeniosamente dentro 
•de los bizcochuelos. 

Una mañana que tenia mucho apetito, 
jio me acordé del billete amoroso. . . y em- 
jpece á engullir bizcochos. Uno de ellos, que 
.jiote más pastoso, me supo amargo, . . pero 
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lo tragué. ¡.Cristo! que descompostura 
después . . Á poco reviento. 

=Y merecido lo tenias por andarte en 
aventuras con mucamas. 

— Yo opino que no. — Se llamaron varios 
me lieos, y hubo consultas, y se resolvió, 
por fin, recetarme. . . 

— Un buzón ? 

—No, hija ; un vomitivo. Ay ! Cuando 
me acuerdo de esto, todavía ahora sudo.. . 
4 Que cosa terrible es un vomitivo !. . . Peor 
que el beso de una vieja. 

— Y tu has besado viejas ? 

— No, pero ollas me han basado á mi. . .do 
sorpresa. 

— Y tú, tan casto, dejas tes la capa. . • y la 
vergüenza, en manos de ellns ? . . 

— Yo?. ... no digo tanto, pero. . . vamos al 
cuento. A poco de tomar ei vomitivo volví 
el café, y los bizcochuelos, y una pelotilla 
de papel. Al verla, todos los médicos se 
precipitaron sobre ella. Uno de estos, que 
la recogió, se apresuró á leer : 

« Querido pichoncito : 

Don Fulano ( el dueño del hotel ) celoso 
como un bestia, es decir, más que tú, trata 
de acabar con nuestra felicidad. Es preci- 
so tomar una resolución enérgica: matarle 
por lo menos. 

Tu Panchita» 

— Y tú ¿ que dijistes al oir la lectura de 
esft esquela? 

— Que estaba mal redactada, y que era 
preciso poner en claro eso de « Fulano, 
celoso como un bestia; es decir, más que 
tú. . .» porque ignoraba si se referia á que 
yo tuviese más celos que el hotelero, ó á que 
fuese más bestia que él. 
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Un medico, muy grave, y después de me- 
ditarlo mucho, dijo que debía referirse á lo 
de celoso, porque, en cuanto á lo de bestia, 
era preciso cederte la supremacía al ho- 
telero. 

— Y qué resolvistes entonces ? 

— Marcharme en el acto del hotel, pues el 
dueño ya estaba enterado del contenido del 
billete, y esperaba descogotarme en la pri- 
mera ocasión, — cosaqup» á mi, maldita la 
gracia que me hacía. Escribí un soneto 
amoroso, lo puse en un sobre y se lo mandé. 

— Al hotelero ? 

— No, hija; á la mucama. 

— Y qué te contestó ella ? 

— Que era yo un hombre prosaico, sin 
corazón. . . que me comiera el soneto y que 
la dejara en paz. Han pasado algunos años, 
pem no puedo olvidar aquella mucama, 
aquel billete amoroso, ni aquel soneto ni el 
café, humeante, que todas las mañanas me 
traía el mozo á mi habitación, ¡Qué café 
aquél !. . . Pero callas. . qué tienes ? Estás 
enferma ? Veo que palideces. 

— No te alarmes ; no es nada. Ese pasa- 
je d« la historia el de tu vida, que acabas 
de relatarme, me trae á la memoria uno de 
la mía. 

—Sí? 

— Recuerdo que, cuando papá era dipu- 
tado. . • 

—¡Qué bien hablaba entonces! Yo fui mu- 
chísimas veces á aplaudirle. . . Tenía frases 
mirdboneanas. 

— Cuando era diputado, tenía un muca- 
mo bello como un Adonis. . . ¡ Qué ojos de 
hombre !. . . Confieso que me impresiona- 
ban. . a la cabecera tenía, como tú, un tim 
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l>re eléctrico. Llamaba y acudía él presu- 
roso, solícito. . . Señorita, decía, qué desea? 
Café, contestábale, y un minuto después 
volvía á penetrar en mi aposento, trayendo 
en las manos una bandeja, en la que descan- 
saba el pocilio del sabroso liquido humean- 
te. . . Pero era yo tan perezosa !. . • 

—Si, á la vista está. 

— Tanto !. . . que tenia que hacer un es- 
fuerzo para estirar mis brazos desnudos y 
tomar el pocilio. El mucamo, siempre tan 
amable, me decía entonces : Deje, niña, yo 
se lo daré á tomar. 

— Ejem! . . . ejem!. . . 

—Qué te pasa ? 

— Nada; carraspera. Continúa. 

— El, con sumo cuidado, como quien le 
dá papilla al nene, me llevábala cucharilla 
á la boca. . . ¡ Qué café aquél ! 

— ¡ Y qué desvergüenza la tuya ! ( Se le- 
vanta y se pasea nerviosamente de un ex- 
tremo al otro de la habitación ) Contarme 
á mi «sas. . . cosas ! Verdad que ya sabia al- 
go do oso, porque me lo contó una vecina de 
enfrento que te conocía bien y que me re- 
comendó mucho que no me casara contigo, 
. . sino con ella. Pero, mira, quiero ente- 
rarme de todo. Sigue, sigue. . . 

—He concluido. 

— ¡ Gracias á Dios !. . . Es mucho cuento 
para tomar un mal pocilio de café. 

( Se cala el sombrero y se marcha mal 
humorado, por el foro. . . ó por cualquier 
parte ). 

ESCENA II 

( en la calle ) 
él— Pues nada !. . . Empecé por tomar 
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mi sombrero y con él las de Villadiego; aho- 
ra tomaré el tranway y me iré á tomar el 
fresco. . . Solo falta que me tomen por loco, 
ó que me crean un sugeto que está tomado. 
Y para que no me suceda k esto, i toma í 
no voy á la oficina. 

ESCENA III 

él— ( entrando ) Lo que es mañana ha- 
brá sobre el escritorio de mi oficina un pi- 
lón de expedientes, tan alto como la pirá- 
mide de Mayo. Y quién tiene la culpa ? Tú, 
y nadie más que tu, que me has herido en 
lo más vivo del alma, en lo más sensible del 
corazón con esa tu anécdota infame, — por- 
que, lo sé, to^oello es una anécdota y nada 
más ! Pero. . . me has hecho daño 

ella (triunfante )— Sí?. . . Y quién em- 
pezó *us relatos juveniles? Creo que fuis- 
tes tu con el cuento de la mucamita. 

—Pero si eso no fué más que una broma, 
con la cual pretendí excitar tus celos. Cree 
me, nada más 

- Pues . . el resultado no te habrá de- 
jado satisfecho. Con el arma que preten- 
diVes lastimarme, arma de dos filos, te has 
herido tú mismo. Aprende, esposo mío: 
nunca se debe provocar celos á una mujer 
que ama, como yo te amo á tí. 

— Perdóname! 

— Te perdono. 

( Cae el telón •• °X público de espaldas ) 






Un t rom pezón 

(KN LA CALLE) 

— Por haberla roto ana botella á mía 
nmobacha y sin querer. . . me v» a llevar? 

—Sin querer!... Si yo lo vi cuando te 
tiró el manotón, 

—¡Qué va á ver? 

— Bueno, marche preso I 

— Pero por qué, amigo ?.. .Deje quieta 
la churrasca. Si la cosa no es pa tanto, 

— Vamos, camine I 

— Si yo no me desacato. . .No ve qne es- 
toy acostumbra o á estas cosas ?. . , pero ai 
na lo Mee adrede I . . que lo diga la señora 
de Pepírt, el almacenero, que lo lia víalo 
todo. . . todito 1 

— Marche, amigo, marche! 

—Bueno, señor; está bien. Pero yo no tu- 
re la culpa y se lo diré al comisario. Al do- 
blar en la esquina trompecé con la mucha- 
cha. . . sin querer, y ella se dejó dfr pal 
■Helo y se le rompió. Yodo tengo la culpa 
de que se te haya rote. Pacha, digo!. . Cuan* 
do a uno lo agarran pa otario es de valde. 
Ñique juera -le la Boca!. . . 
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— Bueno, cierre la suya, que ya me está 
embromando. 

— Oh! . . . avise si me ha craido italiano. 
Yo le digo lo que sé, y á mi no me va á jugar 
con cuatro cartas como traquean los grin- 
gos. Voy á dir, pero conversando, porque 
yo desde chiquito he sido conversador. Asi 
me enseñó mi agüelita, que pa hacerme 
hablar me daba caramelos. 

— Ta te vamos á dar mate de leche con 
canela en cuantito llegues no más. 

— Si, está fresco! . . . Pucha que les voy 
á cebar mate, como la otra vez y a limpiar- 
le el sable al sargento. ¡ Ni que se mamen! 
Largúeme el brazo; si no me voy A dir. . • 
Oh! lo que es así no sigo. A mí no me lle- 
vara como á muchacho de escuela ( forcé- 
feando ) No me lleva* . . | que me va á lle- 
var ! (forcejea con más violencia ) A que no, 
maula 1 . . . A que lo largo é geta?. . . De 
ande ? 

( Luchan á brazo partido ) 

— Sosiégúese! 

— Deje. . . embromar. 

— Mire que saco el pito y llamo al oficial. 

— (sosegándose ) Pucha! , . . y si lo saco 
yo! ... Se espianta usté, el oficial y todos. 

— Bueno* ¿Va á dir pa la comisaría? 

—Yo si. Sí me trai un mílor ó un lan- 
deau, como «pos de los ricos. 

—Y que mas ladeau que vos? 

— No, endeveras, yo no voy A patas. ¡No 
te friegen! . . . Tan cerquita que está. . . 

— Y cómo quiere que lo lleve ? 

—Siquiera en una carretilla. Oh!. ..no 
ge enoje ... si le voy á pagar boleto... cuan- 
do me den la chapa que me prometió ei 
sargento, don Venancio. 
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— Ya te van á dar chapa. . . po el lomo. 

— Qaé no lo sabía? Hace macho tiempo 
que estcy estudiando pa tachero... ¡Pacha! 
es ana cencía más difícil qae la de do- 
tor. De todo tiene . . . como baúl de taño. 

— Camine, amigo! 

— Tenga pacencia, don. No ve que el pi- 
so está doro y qae yo teugo callos? . . Bue- 
no, más lijero . . Como quiera. Ahara si, ya 
veo la casa. Allí no mas, media cuadra. ¡De 
lejos la conozco ! Como qae estuve en pen- 
sión an mes, con el caballo del comisario. 

Siempre me acuerdo. Un día me encajó 
en el calabozo porque faltó la alfalfa y el 
maiz, y sin duda creiba que yo me lo había 
comido. . . Su mama!. • . 

— Derecho, amigol 

—Pero sí yo no dueblo. ¡ Caramba que 
me está cuidando !. . . Ni que juera animal 
fino! 

EN LA COMISARIA 



—Ya estamos adentro y ni Dios me libra 
de la jaula. — Buenas tardes, comisario. Sabe 
á qué vengo? A que me de la chapa ( apar- 
te ) Seguro que me la dá, pero me la da . . . 
chanta! 

El comisario— Si, ya sé porque te traen; 
por tocar a las muchachas ¿ no es cierto ? 

— Largúeme, seftor comisario, y le juro 
que en adelante no tocaré mas que el acor- 
dión y la guitarra. Qué no? ( tarareando ) 
Caramba, digo. . . Caramba, digo .... 

Com. — Despacito por las piedras. . . 

— Pierda cuidau, comisario, si no me voy 
á refalar.. . Ah! tachero ! . . . Ya veré* qué 
biaba, , . 





&####&##############&£###& 




El pechador 



E* un típc social digno deserestudia- 
<tt>. 

Yo, que le he observado lijeramente, 
solo me atrevo A calcarle de perfil. 

La autopsia moral hágasela otro mas 
entendido. 

Al pechador se le encuentra en toda la 
escala social, pero en la sociedad media 
es donde mas abunda. 

Es, por lo general, de carácter festivo» 
El buen humor constante es su arma más 
poderosa. 

Tiene muchísimos amigos, á quienes 
siempre aprovecha. 

El foyer del teatro, el café, el hotel, la 
confitería etc. son sil ios donde nunca fal- 
ta. Siempre le lleva á ellos su espíritu cal 
culador y frfo. 

No se junta mas que con aquellas per- 
sonas que él cree pueden serle útiles. Por 
eso no tiene amigos pobres. 

No se le conoce casa, ni familia porque 
fuera del foyer del teatro, del café, del 
hotel, de la confitería etc. no tiene ami- 
gos. 

Sí le> oncu^r.tra í\ Vds. en la calle, ni 
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les mirará siquiera; pero al otro dia, al' 
verles en los sitios antes citados, les salu- 
dará eortesmente. 

Cuando ve á los amigos en un hotel^ 
se les aproximn, les saluda, dá unas vuet 
tas en derredor de la mesa y acaba por 
sentarse entre ellos, diciendo para excu- 
sarse de su atrevimiento: 

— Con permiso de Vds. Me siento aquíí 
porque no me Rusta comer solo. Yo, «1 
revés de los frailes, me complazco en 
conversar mientras como. 

Después dirá una gracia ó dos,— si le- 
ocurren*— y con la mayor entereza toma- 
rá la lista por su cuenta. 

Luego —.los amigos pagan. 
. Cuando se encuentra sin un centavo,^ 
cosa que sucede á menudo, — se dirije al* 
café, á el teatro, ó á cualquiera de esos si- 
tios donde sabe que. coi. seguridad, en- 
contrará amigos tolerantes y paganos 
mansos. 

Sí le invitan á tomar algo, rehusará cotí 
mil finezas, pero si insisten ..aunque no 

tiene ganas >e sentará á la mesa y les- 

acompañará. 

En este caso, empfeza á preparar el te* 
rreno. 

— Este mes, me ha ido muy mal en mis- 
negocios,— dice. 

— Sí? Pero ¿qué le ha pasado á Vd?— - 
le pregunta algún curioso inocente. 

Y aquí el pechador, aprovechando la 
coyuntura, relatará la historia de su rui» 
na....imaginaria, acabardo,— esto es se- 
guro,— por pedir apoyo.. ..y algunos pe- 
sos. 

Si se los prestan.. ..no le ven mas. 



t < 
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El pechador, por esto, muda de amigos 
«como el camaleón de colores. 

Pierde uno en el café,— á consecuencia 
de una pechada fuerte,— y encuentra otro 
en el teatro. 

Es un cómico hecho! 

La verdad es que, si no lo fuera, no po- 
dría ser pechador, pues le sería imposible 
representar en la sociedad tantos y ran 
diversos papeles, escapando a la obser- 
vación de los que le rodean. 

De aquí se desprende que es hombre 
de talento. 

Pero, á pesar de esto, no cultiva arte, 
ni tiene oficio ni empleo. 

Vive de loque pecha,— y es muy feliz, 
porque no se preocupa del mañana. 

Se levanta temprano y se dirije al café, 
donde se desayuna, gracias á los buenos 
amigos. De ahí al hotel, donde, de la ma 
ñera que he referido, almuerza gratis. 
Por la tarde, vuelta al hotel y luego al ca 
>fé, ó al teatro ó á cualquier sitio donde le 
sea posible aprovechar á otros amigos. 

Tal es la vida que lleva este tipo, inú- 
til á la sociedad y plaga de los tontos que 
le toleran. 

Todo lo que Dios ha creado,— han di- 
cho los sabios,— es útil. 

Mentira! 

¿Habrá quien se atreva á decir cual es 
la utilidad del pechador para la sociedad 
-donde se desenvuelve? 

Y, sin embargo, la sociedad le mantie- 
ne y la ley, que rije para todos y que pa- 
ra todos es severa, á él le ampara. 

El pechador!.... 
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Oh! Yo le conozco bien y evito su con- 
tacto. 

Por eso, cuando se me aproxima y me 
saluda, le digo con mucha fineza: 

— Disculpe. Estoy ocupado. 

Y me retiro. 





Filarmonía doméstica 



La afición á la música es más contagio- 
sa que la ñebre amarilla. 

Hay sujetos que después de asistir á la 
interpretación de una ópera cualquiera,, 
salen á la calle cantando á pleno pulmón. 

Lo he observado muchas veces. 

No me estraña, pues, que esta pasión 
se desarrolle tanto en el hogar. 

Hoy, casi no hay señorita que se esti- 
me, que no cante algo. 

Yo asistí una vez á una tertulia, y of 
cantar una romanza más larga que el 
mensaje presidencial. 

Y cuando el padre de la niña, al ver 
que el auditorio se dormía, le dijo á estar 

—Corta, hija, corta. 

Contestó un sujeto muy escamado: 

— Diablol A mí me parece muy larga. 

=No; si la digo que corte por lo sano, 

—No se como se las compondrá para 
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' cortar por lo sano, porque aquí estamos 
todos enfermos. 

Y era verdad. 

De resultas de la romanza, á una vfudft 
tnuy interesante le atacó un fuerte dolor 
«de muelas, y & otro señor, que era músico 
de un teatro de zarzuela, se le indigesté 
un guiso con patatas, que le había convi- 
dado á comer la tiple porque era la no- 
•che de su beneficio. 

Y cuando el músico, que sentía nau- 
seas, se levantó para salir, le preguntó el 
padre de la cantante: 

—Va A volver? 

—Creo que sí,— contestó el otro,— por- 
que noto que las patatas han llegado ya 
ni sí bemol. 

Al oir esta contestación, la nifta,— que 
•era muy sensible, — concluyóla romanza 
sollozando de pena por el daño que había 
ocasionado, y un gomoso, que las echaba 
de muy entendido en música, dijo á un 
vecino: 

— E^ta romanza es de Chopín. 

—¿Cómo lo sabe Vd.? 

—Porque la música de Chopín es así, 
sollozante. 

Pero la viuda le sacó de su error. 

—No,— le dijo.— esta romanza es italia- 
na y se titula «Non me piace» 

— Ni á mí tampoco,— contesté yo muy 
■contrariado. 

Antes de que el gomoso pudiera formu- 
lar su opi ion, fué preciso correr en au- 
xilio de la cantatriz, á quien le había da- 
do un ataque de nervios. 

Mientras nosotros la sujetábamos, ella 
distribuía moquetes á diestra y siniestra. 
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A mí me tocó en suene uno en el ojo 
derecho y al padre de la niña otro en la 
nariz, que desgraciadamente era gemela 
de la de Cyrano de Bergerac. 

Cuando la cantante se calmó echamos 
de ver, entre los desperfectos por ella 
producidos, un pequeño busto de Vol tai- 
re totalmente descogotado, 

Ah! Desde entonces, les juro á Vds» 
que «yo me canto y bailo solo». 



• w » 
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Be cania á cama 



La escena representa una habitación mo- 
desta. Una cama d la derecha y otra d 
la izquierda; debajo de una de ellas^ 
un perro. Ropa y libros en desorden. 

Escena grave. 

Pedro y Pascual 

—Pedro! Pedro! 

— Qué hay, Pascual? 

— No oyes? Las once! 

—Caracoies! Y por qué no me recor- 
dastes más temprano? Las once! Y á las 

nueve tenía que estar en casa de ella! 

Vamos, se me aguó el paseo campeare. 
Y lo siento, en verdad, porque habríamos» 

poetizado unos momentos aunque es 

cierto que la mamá no nos pierde de vis- 
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ta ^Ah! si yo pudiese darle un narcóti- 

—A la muchacha? 

— No, hijo; á la vieja. Mira tú que son 
cargosas las mamas que tienen hijas ca- 
saderas. Las once! Si me diera prisa 

qub/A llegase aún á tiempo. 

— De darle el narcótico? 

—Déjame de narcóticosL.Digo que ne- 
sgaría á tiempo de realizar ese paseo cam- 
pestre. Pero es tan imonciente la vieja 
-que no me habrá esperado. 

Ah! Si yo tuviese dinero Y & propó- 
sito, hoy tengo que entregar doscientos 
?pesos. 

—A la vieja? 

—Acabarás de despert irtu, animal! Es 
al sastre á quien le debo. Te acuerdas de 
aquel traje que rae hizo hace dos años? 
'^Qixé mono está; así, me decia ella, y se 
empeñó en que no solo debía ponérmelo 
los domingos, sino todos los dias. Traté 
de convencerla que mi sueldo no me da- 
ba para tanto lujo, pero. ...tuve que acce- 
der á sus pretensiones....Mi galantería me 

valió un beso Me tomó la cabeza así, 

-con las dos manos, y después me besó en 
la boca 

—Quién, la vieja? 

—Pero, bruto! Estás dnrmiendo toda- 
vía? Dale con la vieja! Por cierto qce pa- 
sé un gran susto, pues estuvo á punto de 
sorprenderme 

— El sastre? 

— Nol Tu abuela! Vamos, hoy no se 
Sfniede hablar contigo. 

--Déjame en paz, que tengo sueño. 

—Bueno, duerme, hombre prosaico, e¡i 
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tanto que, yo me visto y me dispongo á 
pasar ios momentos más dulces de la tfi- 
da...M..Mira tú que es una felicidad el ser 
amado como yo! 

Tírame los zapatos ..Este maldito pe- 
rro los ha de llevar siempre debajo de tu 
cama. Míralo como duerme; es holgazán 
como tú. A ver, Sultán! Como se vuel- 
va á repetir e>ta fiesta, te rompo un hue- 
so. Siquiera la vieja se enterneciera ante 
las súplicas de la muchacha y me espe- 
rase Y todo puede ser, porque ella sa- 
be tocarla en lo sensible. ¿No te parece 
que aún puedo llegar á tiempo? Eh?..,Pe- 
ro quién de los dos gruñe? ¿Tu ó el per- 
ro? Anda, no tienes sentimientos; estás 

roncando como un portero 

Válgame Dios! No sé como pueden 

ser felices hombres tan brutos 1 Porque, 

cuidado que lo es, y mucho, el pobre Pas- 
cual.— Pero él duerme, y como, y canta y 

todos los dias se levanta más grueso 

Yo paso largas horas de insomnio; pienso 
en ella, y el corazón me late de placer, 
es verdad; mas después se me aparece 
la imagen terrorífica de la vieja....y tiem- 
blo. Noto que voy adelgazando mucho de 
un tiempo á esta parte 

Nó, nó! Pascual y su perro son más 

dichosos que yo. Pero ¿quién puede olvi- 
dar aquellos ojitos negros, aquella boqui- 

ta de labios rojos y húmedos! Ay! es 

inútil. He sido un zopenco en haberme 

dormido.— Y aún e9toy á tiempo Pero 

este demonio de Sultán que se le ha ocur- 
rido llevarme los zapatos debajo de la ca- 
ma de Pascual* Me da pereza levan- 
tarme descalzo. A ver? probemos la fuer* 
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za de voluntacL...Me levantaré de un sal- 
to, porque así, de poquito á poco, me dá! 
frto.....Üno!....dos!. ;.y tres!.... Cataplum!... 
Vaya un golpe que mé he llevado!....Mal- 
dito sea el Sultán,y el paseo campestre...» 
y ella también, 
Telón. 
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Hombres de canas 

Entre los muchos seres ridículos que 
habitan este bajo mundo, se destacan los 
de una especie que ¡vive DiosI no me he 
de dejar en el tintero. 

Me refiero á esos seres graves por afee 
tac ion, tontos de nacimiento y fatuos por 
vocación natural. 

El lector les encontrará en todos los 
rincones de la tierra, así en las populo- 
sas metrópolis como en los sosegados 
pueblecitos. 

Son esos que cuando discuten con al* 
guien, sobre un asunto cualquiera y se 
ven vencidos y con vencidos, ponen punto 
á la discusión con esta frase: 

— Tengo canas y sé mejor que Vd. lo 
que me digo. 

O esta otra: 

— Cuando yo sabía esto, aun no habí* 
nacido Vd, 

Y ete sugeto que tiene canas, lector, no 
puede comprender que Vd. joven, inteh'<- 
genté, que. ha gastado, los v mejores, aftas.. 
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de su vida quemándose las pestañas, ten 
gá mayores conocimientos que él, viejo 
verde, que narció pobre de cerebro, que 
jamás hojeó un libro, viviendaen conti- 
nuas parrandas y orgías repugnantes. 

Y no rebata Vd. sus opiniones; no le 
contradiga en sus ideas descabelladas ... 
porque él tiene muchos años y Vd. nó, él 
tiene esperiencia y Vd. no sabe lo que es 
•eso. 

Esperiencia....He ahí el escudo de los 
necios. 

Fulano, hombre de canas, resuelve de- 
dicarse al comercio. Se establece, y co- 
mo no entiende la cosa, fracasa... .Supón- 
ganse Vds. que quiebra» 

¿Qué dice el mundo de él? 

-- Hombre! ....Qué mala suerte tiene Fu 
laño! , Caramba! Un hombre de tanta es- 
periencia ..Solo la fatalidad podía ven- 
cerle. 

Supónganse Vds. que, poco después, 
un joven .se establece en el mismo punto 
•donde Fulano; y que ese joven prospera» 
y se levanta un capital en poco tiempo. 

Dirán los de las canas: 

— Hombre! Parece mentira ...Mire Vd. 
qué suerte ha tenido ese chiquilicuatro.... 
y qué audacia, por que establecerse allí 
donde fracasó Fulano 

Y cuente el lector que el ejemplo que 
ciioabaica todos los menesteres, todas 
las artes, las ciencias todas,— por qiie 
donde haya ancianos necios y jóvenes 
perseverantes, de ideas propias, ha de 
haber lugar á la escena que pinto. 

Si la esperiencia es ciencia (perdónese 
me la cacofoní. ) entonces tú, lector doc- 
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toi\ pero jóveny que has cuishdo seis años 
de preparatorios en el Co'egio Nacional 
y otros seis, de derecho en la Universi- 
dad, no discutas, acerca de la materia 
que crees conocer, con el almacenero de 
la esquina, porque es anciano....Y tú, jo- 
ven Esculapio, que pasas Jas noches ton- 
tkmehte, hojeando libros y papelotes, pa- 
ra salvará la humanidad de las enferme 
dades que la Consumen, sigue el mismo 
ejemplo. 

No olvidé* qué, para saber mas que el 
mendigo que llama á tú puerta, tienes 
que llegar á viejo, á tener canas. 

Por lo menos, tu tienes la esperanza Je 
ver algún dia tus cabellos blancos, y de 
tener, entonces, esperiencia,-— ese saber 
que no se puede encerrar en libros en- 
cuadernados primorosamente, como esos 
con que adornas tu biblioteca y crees ro 
bustecer tu inteligencia y aumentar tus 
conocimientos Pero yo, que voy que- 
dando calvo, ¿como rebatiré á los que 
vengan después dé mí, cuando se discu- 
ta algo que no entienda? 

No podré decirles: 

— Tengo canas, y sé mejor que Vd. lo 
que me pese*. 

Porque algún muchacho chacotón po- 
dría contestai me: 

— Hombrel Si tiene Vd. la cabeza co- 
mo una vegiga de grasa de vaca,. . 

¡Qué cruel ha sido la naturaleza con 
nosotros los mondos/ 

Desde ya amarga mis días mi prematu 
ra calvicie, pues sufro horriblemente, 
mortificado por implacable envidia, cu- 
ando oigo que alguien dice que debido á 
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esto ó aquello se le han puesto los pelos 
de punta. 

Ah!qué dichoso sería si tuviese pelos, 
para que alguna vez se me pusiesen así... 

Volviendo al caso. Usted, hombre cuer 
do y sensato que me lee ¿verdad que em 
pieza por darme la razón? 

Veo que permanece ahora meditabun- 
do, reflexivo, al parecer. 

Ya sé que se distrae Vd. en una opera- 
ción muy simple: 

¿A que está contando los casos en que 
\t han rebatido sus ideas, propias y bien 
maduras, fruto de su reflexiva inteligen- 
cia, con el argumento consabido de las 
canas? 

Hombre! Pare Vd. no cuente, pues ten 
dría para rato. 

Como que ya no discute Vd. con nndie 
y sobre nada, á causa de los continuos tro 
p'ezos que ha tenido con la experiencia. 

Al vecino, á su amigo, á mí, á media 
humanidad, en fin. le ha pasado lo que á 
Vd. 

Por eso yo no discuto mas que en le- 
tras de molde. 

Así, al que diga por la prensa que tiene 
canas, puedo contestarle: 

— Pues échese tinta en la cabeza, mez- 
clada con agua de Robión, ó no me lea, 
pues los suscritores no pueden esperar á 
que yo encanezca para que el puntóse 
ponga en claro. 

Y rascarse. 

r 

Hay tipos que porque tienen cuatro 
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fiflos más que Vd. pretenden echar la es- 
periencia por delante, como los ancianos. 
Vd. no puede saber lo que ellos, porque 
ellos á la edad de Vd. no lo sabían. 

¡Lógica singular! 

Yo oí, dias pasados, á un sujeto que de 
cía: 

— iQué ha de escribir Ghiraldo como 
yoL.Qué quiere Vd. que valgan sus ver- 
sos, si no tiene mas de veinte años! 

=- Si,— contestó un cuerdo;— pero Ghi- 
raldo tiene mas composiciones que años, 
y Vd. más años que composiciones. 

- A su edad,— replicó el primero,— yo 
jugaba á las bolitas y al gallo ciego. 

Con eso,— claro está,— quería decir que 
•el joven poeta debía hacer otro tanto. 

rero estos se salen del lienzo, y yo les 
•destinaré sitio en otro cuadro más ade- 
cuado: «los envidiosos». 

¿Y qué me dicen Vds. de los que se ca- 
san á los cuarenta,— quizá para purgar 
sus pecados,— y pretenden burlarse de los 
que, en pos del amor y en la flor de la ju- 
ventud, se llegan hasta el altar, con el fin 
de cumplir después su misión sobre la 
tierra? 

¿Y qué de las solteronas apergamina- 
das que llaman chiquillas á las jóvenes 
que pasan los veintidós y muchachos i, 
tos que cargan treinta inviernos sobre 
sus hombros? 

Unosyotias pueden clasificarse entre 
los locos. 

Todos, todos ellos han de caer bajo mi 
pluma, que algún dia les calcará de fren- 
te. 



Poetas . . . macarrónico» 

La literatura en verso cunde. Día A 
día aparecen en esta capital y en otras 
ciudades importantes diversas revistas 
literarias, m¡ís ó menos mal escritas, que 
dedican sendas columnas A las composi- 
ciones en versos macarrónicos y geme- 
bundos. 

Cualquier muchacho, que no hizo en 
su vida cosa de más provecho que co- 
merle los postres ala cocinera mientras 
los preparaba, se levanta un buen día 
mal humorado, porque le supo amárco 
el café ó por otras razones más graves, y, 
sin más vueltas, se vá al escritorio del 
papa", toma la pluma y le escribe á la no- 
via una epístola en endecasílabos, cuan- 
do no dedica romántica oda á I-i luna. 

Y se queda corto 1 

Yo sé de algunos que han soltado de 
una sola hebra, y antes de almorzar, cua- 
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tro docenas de cuartetas y un ciento de 
madrigales. 

' Y se han quedado tau frescos I 
1 La poesiomania (y perdóneme la Aca- 
demia) es tina enfermedad que se maní-- 
fiesta de golpe y porrazo, contra la cual 
no siempre pueden los médicos. . . alie- 
nistas. 

Se ha usado en algunos casos, con éxi- 
to, el aceite de castor en grandes dosis y 
loábanos dellUvia. 

Si el mal no se ataca con fuerza el pa- 
ciente está perdido, — y el sentido co- 
miln, y 1a gramática castellana y las re- 
glas déla poética en el mismo estado qué 
el paciente. 

Las personas barbadas sulen ser tam- 
bién víctimas de la poesiomania. 

Cuando son estos los atacados la cosa 
es más seria. En tales casos se hace ne- 
cesario triplicar las dosis de aceite de 
castor. 

Yo he conocido sujetos exelentísimos, . 
más buenos que el pan de Navidad, quie- 
nes, — víctimas repentinamente del mal 
aludido— se han puesto insufribles, lle- 
gando á dedicarle elejiacas composicio- 
res a las cocineras de la vecindad. 

Otros atacados de la poesiomania se 
lamentan de la ingratitud de una mujer * 
imaginaria, y á ella diríjen sus tiros. 

Entonces salpican sus estrofas de es* 
clamaciones delirantes é intespetivas 
interrogaciones. 

Tú, lector.estás espuesto á encontrarte 
con ellos, como cualquier mortal, y para 
evitar que seas víctima de sus latas, — 
porque son solistas, — voy á darte un- 
consejo, que es todo lo que puede dar un- 
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¿periodista en estos tiempos calamitosos. 
Cuando les veas venir Mcía tí> estfa- 
Tiados los ojos, revuelto el cabello, de- 
saliñado su traje. . . date prisa en huir, 
porgue es seguro que habrán pasado la 
noche en vela, cantando á su dulcinea, y 
te harán oir, — si no lo remedias» —todo 
lo que haya producido sn numen poético. 
Cuídate de las indigestiones poéticas, 
pues, contra esas, no hay remedio que 
valga. 
¿Verdad, lector, que estos no son tipos 

ni FANTOCHE8 ?. . . 

Apenas merecen el calificativo de wa- 
¿nequiea. 



PELÁNDOLA 



UNA COMEDIA EN CUATRO ESCENAS 



(El palco proscenio representa 
una calle de buenos alres, la que 

ustedes gusten) 



ESCEGA I a . 

El, — ( paseándose d lo largo de la ve» 
reda) ¿Qué tendré yo que las mujeres 
no se me pueden resistir ? . . . Porque, 
de veras, no es una sola la que me quie- 
re, i Esta es la bolada námero cinco y,— 
dicho sea sin ofender á las otras,— la que 
más me gusta. Dificulto que haya hom- 
bre nacido más afortunado que yo. Ver- 
dad que tengo un cuerpecito. . y un mo- 
do de andar. • . y unos ojos. . . Es lo que 
me dice siempre la morochita : — « Qtte 



— 48 — 

me quemas, mi negro, si me miras. » Bien 
que esto de negro no es sino un epí- 
teto cariñoso, porque blanco, y muy blan- 
co, debe ser quien gasta bigotito rubio 
como yo. ( pausa ) Así que salga mi ru- 
biecita la saludaré echando el sombrero- 
bien alto para que tenga tiempo de ver 
la onda que con tanta maestría, — como 
mala voluntad, — me ha hecho mi pelu- 
quero. 

Verdad que hace tiempo que no le doy 
ni un centavo. — \ Achís ! (estornudan- 
do) i Diablos ! ¡ qué frío !. . . \ Lástima no 
haberme alcanzado el dinero para un 
sobretodo. 

No sienta bien á un joven de mi rango 
andar por la calle sonándose las nari- 
ces, como un cualquiera. Eso es poco 
romántico y hasta indecente, si se quie- 
re. — Achís ! . . . achís ! . . . Mientras yo 
estoy aquí, helándome, ella gozará junto 
á un calorífero. . . y meditará. Tal vez 
piense en mí. Si, si ; en su imaginación 
— y entre nubes de nácar, — flotará una 
imagen rodeada de ángeles. . . Y esa 
imagen ¿ quién puede ser si no yo ? — 
I Achís 1— Demonio, tengo la nariz que 

Earece un pedazo de carne congelada, 
ada, que si demora mucho me voy. (mi- 
rando al balcón) Hola I El balcón se acre- 
Si, ahí aparece elia. . . ella .. más her- 
mosa que nunca, (saludando) Servidor 
Ue usted, así, bien alto ei sombrero. Y 
no me contestó. . . Cómo rien las de en- 
frente! No será otra? Maldita vista $ 
lio a'canzo. : . Es. • . no. . . no. . . ¿ quién 
será ? i Cristo !. . . He saludado á la mu- 
cama!.. . Por eso reíanlas otras. (Qué 
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plancha ! {dirijiéndose al balcón) Adiós 
ingrata I . . . Salgo de aquí con una ilu- 
sión menos. . . y un constipado más. ¡ Me 
he lucido I 

"!Vúds¡e) 

ESCENA 2 a .. 

Ella (que aparece en el balcón) No. . . 
no está ; se ha ido ; ¡ gracias á Dios !.. . 

No puedo quedarme cinco minutos en 
«1 balcón sin que aparezca este mono. . . 
y me mire. . . y me salude. Ye^o que le 
he hecho desaires gordos. Con razón, 
por que después Arturo se pone celoso... 
y se permite observaciones que me ofen- 
den. Arturo es capaz de tener celos de- 
de un celador , vnmoá. (pausa) Lo que es 
ahora habrá comprendido el ridículo 
mono que es muy feo, muy tonto, muy 
necio — eso es j muy necio 1 — para pre- 
tenderme á n*í. Veces hay que me dan 
ganas de decírselo todo á papá, pero me 
temo que después lo descubra también 
á Arturo. . . (con lástima) Pobre Artu- 
rito, tan tímido !. . . á veces. Si, á veces ; 
porque un día, sin esperar ú que le diera 
permuo - y sin pedírmelo, — rtle estam- 
pó un beso. ¡ Qué diría papá si lo supie- 
ra! Que yo tengo la cu!p<*, seguramente. 
Y la culpa la tuvo él, Arturo. . . que me 
echó ios brazos al cuello con tal rapi- 
dez, que no pude evitarlo. — Ah I Pera 
ya lo he castigado '. ..| cinco días sin de- 
jarme ver 1 . . . Deveras, he sido cruel, 
muy cruel. . . mucho. . . (medita) ¿ Se ha- 
brá resentido?— Como no viene. . \echdn- 
doseen la balaustrada del balcón, y con 



alegria)E$ él \ . . él !l . . . que ya llega & 
la esquina. 

Me ha visto, . . Me ha visto. . . y se di- 
riie aquí. Pobrecito !. . .cuánto habrá su- 
frido con mi castigo !. . . Le recompensa- 
ré con un beso. 

ESCENA 3 a . 

Arturo {vestido con elegancia: sobreto* 
doysonbrero duro). El lujo es la perdi- 
ción de la mujer. Ninguna se resiste á la 
manzana. . . de oro. — Verdad que soy 
feo, — dicho sea sin adularme ; — q&$ no- 
li e sob.r^rj virtudes ni me faltan vicios, 
pero tan) bien es cierto que la renta que 

Íercibo mensualmente es regularcita . . . 
ahí, ahí está el busilis. Por eso me 
quieren las muchachas. Oh ! lo que es yo» 
no qie hago ilusiones, — Además, tengo- 
fuerza de voluntad y me resistiré ... al 
matrimonio. Nada I Lo que es esta rubie- 
ctta np lúe pesca. . • no me pesca . . . Pe- 
ro, imparcialmente, es muy linda. Tiene 
unos ojitos, una boquita. . . Ah! la bo- 
quita, sobre todo. 

l Qué . beso aquel que le di sobre esos 
labios de rosa I. . . De veras, me supo á 
miel. Pero j cinco días sin verla l (pausa} 
Si y^npe casase con ella podría besarla 
siempre ; de día y de noche, de noche so- 
bre todo. Si» de noche. • . cuando todo» 
parece más poético, Podría alhajar una 
casita y vfyir cqn*o # un príncipe. .. coi* 
su princesa. Si míe presentara en la cas» 
no me habría de desairar el viejo. . . Ya 
lo cjrf.o que no I Y ella | qué contenta se 



— Si- 
to de impaciencia) Lo dicho : que no me* 
pesca. Viva la libertad. . . individual!! 

ESCENA 4\ 

Vigilante (en la esquina y tiritando)» 

— Pa qué le sirve á uno ser autoridá ? 
Estos jai laif es pelan la pava delante de 
mí. como si no juera n ai des. . . Pucha, di- 
go! . . (con ira) \ Ahurita no más lo arreo && 
éste si no me da un barato ! 

• • • 

Y . . . supónganse ustedes que cae eL 
telón. 



Entre vecinas 



1 Válgame Dios, doña Robusriana ! y 
-qué escasez de maridos hay en esta pa- 
rroquia!. . . Van tres años que estoy aquí 
-con mis tres hijas que, como usté ve, bien 
merecen que se les diga un piropo, y algo 
más, y toavía no se han topao con un 
zonzo que sepa valorarlas — | Dios bendi- 
go ! en mis tiempos otros eran los mo- 
dos de a*ar manteca ... y de comerla. 

Esto decía doña Celedonia Daletala , 
viuda de un sargento de policía» A una 
• su amiga, que también tenia un par de 
angelitos esperando inútilmente la ben- 
dición del cura. 

Doña Celedonia — que debo presentar 
, á ustedes en debida forma, — es una crio- 
lla del año cuarenta, que llama á Buenos 
Aires c el pueblo »,y á esta parroquia 
. « las casas ». Su compañera 6 vecina es, 
.poco más ó menos, de la misma época. 
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— I Qué quiere usté ! — costesta doña 
Robustiana — los mozos de ahora no son 
Jos de antes. Puro zapatito charolao, y 
guantecitos, y pechera relumbrosa. Mi- 
ran á las muchachas. . algunas veces, por 
divirsión ; pero si una les ofrece la casa, 
cuando la ocasión se presenta, ellos la 
desprecéan. Les gusta enamorar á nues- 
tras hijas por las calles. ¡ Oué diferiencia, 
doña Celedonia, de aquellos muchachos 
de nuestros tiempos 1. . L ,, * - 

— Ya lo creo ! Le asiguro por mis pa- 
dres, que Dios conserve en el cielo... 

— Pero, doña Celedonia !. . . ¿ toavía 
se acuerdu usté de sus padres ?. • . mire 
que ha pasao tiempo !. . . 

— Naide le dice lo contrario, pero le 
hablo de mis padres — que en paz des- 
cansen — porque quiero señalar una 
verdad de á puño y jurarla por la tran- 
quilidad de ellos. 

— Despache, misia, que yo no soy de 
las que se espantan por poca cosa. 

— Pues. . . le asiguro por mis padres, 
que si yo me pesco á uno de estos jailai- 
ies diciéndole algo á mis muchachas, le 
rompo las paletas 1 

— A sus muchachas?... Qué ha de 
romperles, doña Celedonia, si las han de 
tener más duras que mancarrón de diez 
años ?. . . 

— Digo que al jay 

— Ah ! eso es otra cosa. Cualquiera les 
rompe una paleta á estos mocitos del día 
¿ No ve que se están desarmando solos ? 

— La rabia que á mi me dá cuando se 
retuercen el bigote, y se hacen los dis- 
traídos pa que una se descuide y poder- 
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le echar una flor zonza á las muchachas* 

— Deje usté; dofia Celedonia, que mien- 
tras no les echen más que flores 

nada las perjudicarán. Y si una es muy 
severa y mira mal á los mozos, — que, 
al fin, algunos han de ser buenos. — las 
muchachas no se casarán nunca. A ve* 
ees es preciso hacerse las dirtraidas. 

— A Jacinta, la menor de mis mucha* 
chais, la visitaba antes un mocito muy 
embaritao, que se decía duefio de muchas 
acciones de bancos y mucha tierra. Y 
después. . . \ un pelao, doña Robustiana) 
La tierra la tenía entre las alas del Som- 
brero, las acciones. . . todas muy malas; 
y la peor de ellas fué la de abandonar 
& mi hija, después de haber sefialao el día 
de la boda. 

— ¡ Qué picaro!. . . Si no le digo !. . . Yo 
lo habría sacao á escobazos. 

— Si eso iba á hacer el dta que me vino 
con !a noticia de que no podía cumplir 
el compromiso jqíié se yo por que co- 
sas! Agarré la escoba, le dije cuantas 
son cinco, y si no le sacudí fué por. . . 

— Por no lastimarlo ? . . por conside- 
ración ?. . . 

— No, no señora ; por no romper el pa- 
lo de la escoba, que era recién comprada. 
Como estaba por casarse mi hija, íba- 
mos á barrer toda la casa. 

— i Qué lástima 1 

— Que no se barriera la casa ? 

'-*- No ; qué nó le haya sacudido por la 
cabeza al embaritao. Mire ; yo, por eso, 
no dejo dentrai 4 á mi casa sínd á la gen- 
te buena, trabajadora, que tío tiene á nte* 
nos tomar maté con una. El cMa que 
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muchachas reciban ^lgún mocito á la 
moda, créame que le saco la fetografia 
con una plancha caliente. 

— Comadre !. . . Con una plancha ca- 
liente le sacará usté el cuero de la cara, 
que no otra cosa ; y aquí la justicia no 
permite que una marque los borregos 
ágenos. 

— Porque los jueces tienen hijos. . . y 
hacen siempre la justicia como pa ellos. 

— No me hable de política, comadre, 
que con esa aguja no concluiría yo de co- 
ser. Y, adiós, que ya es tardey tengo que 
dirme pal mercao á comprar una pata de 
cordero y á buscar, de paso, el acordidn 
de don Pancho. 

— Qué está de baile ? 

— Quién?. . , don Pancho? ... i Qué ha 
de bailar con esa barriga que Dios le ha 
daol 

— No, ustedes. 

— Ah I . r . Cómo ha de llegar de ajue- 
ra un sobrino mió, daremos una*, vueltas. 
Caramba, comadre, que me he tardao 
hoy ! . • . Si cuando una se encuentra con 
una amiga de su tiempo no concluye 
nunca de hablar 1. . . 

— Y yo, que he dejao á las muchachas 
solas. • . y que tengo como inquilinos 
unos mocitos más atrevidos. ! . 

— Adiós, dofla Robustiana. 

— Que lo pase bien, misia Celedón í% 
y, que na le resulte el sobrino como los 
otros. 

— No hay cuidao. Abura la escoba e,«tá 
vieja y no me andaré con consideracio- 
nes. 
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Un fracasado 



Era muy desgraciado aquel pobre mu- 
chacho. 

Su mala estrella le persiguió desde la 
cuna hasta ei sepulcro. 

Antes de que le destetaran cayó de la 
-cama y dio con la cabeza sobre una sali- 
vadera. 

Ese fué el prólogo de su infortunio. 

Otra vez se le olvidóla nodriza en el 
baño, y cuando ésta fué por él estaba el 
pobre niño convertido en una esponja. 

En su infancia, cuando concurría á la 
e.* cuela y jugaba con sus compañeros, al 
echar suerte siemp/e le correspondía ser 
Cíiballo. 

• Sus amiguitos le castigaban porque si 
y su maestro le llamaba borrico & cada 
instante. 

Adolescente, siempre fué reprobado 
en los exámenes,— y salía de esos torneas 
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del saber con los ojos húmedos y el cora-, 
zón oprimido. 

Ah! con qué dolor contemplaba á hur- 
tadillas los premios que obtenían los com 
pañeros.... 

¿Acaso serían ellos mas aplicados? 

Nó! Ni eran mas aplicados ni sabían 
más que él. 

Es que el desgraciado muchacho había 
nacido con mala estrella. 

Creció y fué hombre, pero su mala suer- 
te le persiguió siempre con la misma 
tenacidad. 

*Se dedicó al periodismo y fué opositor 
al gobierno. A los dos meses de haberse 
iniciado en tan ingrata labor, le descala- 
braron de una paliza. 

Se enamoró de una niña llamada Ana 
Pujol de Carcancho, y escribió su sem- 
blanza en un periódico literario. Al reci- 
bir la elegante hojita pretendió leer su 
elucubración y cayó de espaldas, des- 
mayado, rompiendo con la cabeza una 
estatuita de barro cocido, que represen- 
taba el arte. 

Los cajistas ¡asesinos! habfan compues 
to«á mi querida Pujo de Carancho», y 
con el nombre de pila cometieron una he- 
regia que no me atrevo á escribir. 

robre hombre! Su novia lo despidió de 
la casa y le llamó indecente, atrevido, 
mal hablado y ....etc. 

Falto de valor para soportar tantos de- 
sastres, intentó suicidarse; tomó una pis- 
tola, aplicó el caño á su sien y jpún! 

no reventó la cápsula. 

Pretendió entonces arrojarse por el 
balcón de un tercer piso y se quedó col- 



5ado de la baranda por habérsele .g&rf» 
HdoQnéUn\in%\dónúé\jaqu€t. 
Los curiosos contemplaban burlona - 
tóente >á>$^$j^ 
allá artibá/táb^za ábájfo; 
— {Quices e§e in$*¡<l¡if#—pt;$gKnt6 

uno. ' * ' ^ '" " ! " * 

'—Algún toco que se acuerda 4e Que- 
vedo L — contestó ptip. 

Y el fracasado $e f pi*$o yerf}? Alpfr tan 
cruel sátira* 

|>or fin l tfónél|i3E¡erpA »|s jfcsasfipes. 

«Un diaqué se había levatf tato Jlé tyiep 
humor y hadaba ^ci^i ri^M ^iífe, ije 

los vtfrdtíj«s 7 aiíffffe^a; ^ r ^ 

dieran ftaber srfo <te , pro Vechp para sí y 

E ara la sociedad, que no lo fueron, ppr 
abertiflQido con mala estrella. 
YófiSlests^arneícOi coció otros ha- 
censor él éontfáírto^os compaft^cy. 
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,W spifc»? 



Ignoro silos escritores de costumbres 
se han ocupado alguna vez de' este ente, 
nacido para darla lata á aquellos que han 



TEé persegSiríí/i^d. eas^liojMr^l» 
cine, jen ttyJas paites! y por pó3er darle 
el &aio,— i qüe le .¿tropoBcfoná eu raciones 
diarias,— serfr capaz ,9é perseguirte ftas- 

ttel.fon^' 1 flclr— v - ■ : - ■.■> 
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ta otro planeta, si Vd. eligiese alguno pa- 
ra refugio. 

El solista es de aquellos que se atienen 
al adagio: «querer es poder» y él siempre 
quiere; siempre quiere darle la lata á al- 
guien. 

Si nace ó se hace, lo ignoro. En ese 
punto ha escapado á mi observación. 

En todos los países está el solista, en 
todas las esferas, casi me atrevo á decir 
en todos los hogares. Como Dios, está 
en todas partes, con la diíerencia que á 
éste no se le ve aunque se pretenda mi- 
rarle, y al solista se le ve siempre, aun- 
que no se le mire. 

Yo conservo aún en la retina de mis 
ojos, hartos de ver cosas amargas, la si- 
lueta quijotesca de un solista que me da- 
ba dos latas diarias, allá por el 90. ¡Lo 
veo hasta en sueños y con los párpados 
cerradosl 

Ah! no se me despintará jamás. 

Si 3ro fuera fiscal del crimen tendría 
conmiseración para el parricida alevoso* 
para el ladrón que mata después de ro- 
bar, para la adúltera, para toda esa ali- 
maña social que llena las cárceles; pero..» 
para el solista jnunca! No admitiría ate- 
nuantes. Solista y... basta! Pena de muer 
te, después de hacerle dar un solo sober- 
bio por cualquier cura afecto á las pero- 
raciones patéticas. 

En las fiestas sociales, así como en las k 

f>rivadas, fácil es conocer al solista. En 
os banquetes es el primero que brinda,. 
y en las reuniones familiares está siem- * 
pre pronto á interrumpir la conversación „' 
con alguna tontería. Tiene la desdicha' 
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de presentarse, en momento inoportuno^ 
donde menos se le espera 

Si visita A un matrimonio joven, llega 
después de una disputa, cuando ella de* 
rrama sus primeras lagrimas; si va al tea 
tro ha de presentarse en el momento en 
que se desarrolla la escena mas culmi- 
nante del drama ó de la comedia, que in- 
terrumpe con el ruido de sus tacos. 

Ha nacido, ose ha formado, para tor- 
tura del género humano. . . y perruno, y 
gatuno, — porque, cuando se presenta éra- 
la casa de su víctima, ha de alborotarla 
pisándole la cola al perro ó asestándole, 
un puntapié al gato. 

El solista es temible, en sus diversas 
formas, y llega á serlo en grado superla- 
tivo cuando se presenta como solista 
político ó literario. 
Entonces j pobre de la víctima ! 
En el primer caso ha de hacernos co- 
nocer, — mal que nos pese, — la opinión 
de su padre, de su abuelo y . . . del em 
perador de la China. En el segundo. . . 
¡ Dios nos libre I 

Preferibles son las torturas que apli- 
caba Torquemada y los suyos. 

Yo conocí un solista literario cuya ima- 
gen no se ha desvanecido de mi memo- 
ria en el trascurso de este artículo. U.ia 
noche, — en que me hallaba postrado en 
cama víctima de la influenza,— me apro- 
vechó de una manera cruel. \ Me leyó 
siete cuentos literarios y un poema egip- 
cio, más dos odas épicas ! . . . Cuando el 
facultativo vino á verme me halló en un 

estado de extenuación increíble. ¡Tenía. 
41 grados de fiebre! 
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:*ntipynhatuvé gue tragarpie ¿Q|iisp #e 
-ese solista! 

léA.c#Eé«>p,lK<!) t «.j 
lio cuatro P&téjft 

aattdñs aue uocoa- 
SO». 

.b«stiy>-tw$ptflg.ft* 
TtetiíBa^jWfcfi.jpr- 
*iela /nía I - 

Oh»... ^1 elisia 1... 



JJjia.hiNlu* 



i, que hace tiempo que no se te 

veya! ¿Has andao pa juera? 

—No; 

—Y tíe ande salís? 

— Deta nueva 

— Oue te encymarOJí? 

-^JtorjpMo, que, <yier4sJ-... 

— Yporqué? 

-j-Poi ■ unajb U* .-jupa JW^i BHwaao- 

daque lepúse ¿'un jailaifet 
—Endeveras, ché?..yY Qíflwifté?.. (Jon- 
qaettt«ttjfcu 
moque sella crlao al 
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— Bueno; la fiatita Filomena anda bien 
conmigo, sabés?...y yo le llevo el apunte,, 
aunque se que tuvo un hijo con un sargen 
to, porque me lo dijo Giovanni el carnice 
ro. 

—Qué decís, hermano!... El sargento tu- 
vo.... con el carnicero? 

—No seas bárbaro, hombre!,.. Filomena 
es la que tuvo el hijo. 

— Ah!....con el carnicero? 

=Con tu madre '... IPucha que te has 
güelto zonzo! 

—Es que no te compriendo. 

—Bueno, mira, vos sos mas bárbara 
que Lavaila, — pa decirte la verdá, —pe- 
ro atendeme y no me vengáscon bolazos. 
Un jailaife zonzo le andaba arrastrando 
el ala á la muchacha, sabiendo que ella 
andaba bien conmigo. Todas las tardes 
estaba en la esquina, de ya que te t>*....con 
un ramito en el ojal, de esos de á cinca 
centavos. El carnicero, que también lo 
había filiao, me lo contó. Un dia jué el 
jailaife y le regaló el ramo, sabes? 

— Al carnicero? 

— A tu agüela. ...pucha que sos duro é 
boca!.... Se lo regaló á la muchacha. 

— Y vos...¿qué hicistes? 

— Nada Saqué el fillingo y me le ju£ 
al humo.... 

— Ala muchacha? 

— Al jailaife, animal! Pucha, qué ota- 
rioL.El se me encocoró, sabes? y empezá 
á gritar.. ..Así me gusta un criollo, que 
abia la boca y no grite, dije yo. Pero el 

t'ailaife habia sido como tero pa meter 
>ochinche y á los gritos vino fia Toribia. 
Ya se estaba rejuntando gente, cuando 
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me dio rabia el escándalo....Atropellé y 
hai no más se la puse... 

— A fia Toribia? 

— Pero, hermano, parece que lo hubie- 
ras tomao sin sod^!.. .Se la puse al jailai- 
fe. Un barbijo y dos puntazos. Vino el 
botón y juimos á la comisaria. De hai me 
pasaron á lionera, y de hai á la nueva. Es 
tuve cuatro meses ágata. Y eso que el 

Í'ailaife, dicen, estaba emparentao con 
> ellegririi...Pero yo le metí cuñ*, sabes?... 
que si nó me llevo la yapa! Vieras qué 
historia más larga me hicieronL.Ni la de 
Juan MorairaL.Todo se golvia escrebir, y 
había un mocito, en el juzgao, que lo ha- 
cia de corrido, y mientras me iba pregan 
tando iba soltando el rollo.... ¡y le metía 
más firuletes»... 

— A la muchacha? 

— Andá....á la fonda! Si pareces ma- 
maol 

— Mamao?...Agata he tomao un vermii 
y una cafia. 

— ¡Amalaya juera veneno!....dese pa 
curar la sarna. 

— Mas falta te hace á vos, pa curarte 
la picazón que te han dejao la fiatita y el 
jailaife. 

- i Avisa, si vos también querés pro- 
barme! 

— Gracias; no fumo, señor. 

— Güeno, no te refales. Mira que el 
piso está mojao 

— Pierda cuidao, D011...N0 ve que piso 
firme! (camina contoneándose) Adiós, her- 
mano.— (cantando) No me tire con la tapa 
é la tinaja».. 
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Lectores criminales 



Existen entre nosotros— y en gran can* 
ti dad,- ciertos individuos que se deleitan 
leyendo noticias policiales. 

Los suicidios, los crímenes horrendos* 

Í epíteto que los noticieros aplican á to- 
los los crímenes) los accidentes, los ro- 
bos, puñaladas, etc, etc. constituyen el 
manjar favorito de estos lectores. 

Cuanto más espantosos sean los críme- 
nes, mejor. Entonces estos individuos 
son felices» 

Un hombre que, movido por los celos, 
sepulta utjL pufial en el corazón de otro» 
que fué su amigo íntimo; una mujer cjue 
se envenena, porque la abandonó su a- 
man te; úñ jdvén, que bajó elpretexto de 
estttr fcasfmcto de la vida, se levanta la ta- 
pa de k& áerstf* 

......Oh! Qué deleitel Qué emoción gra- 
ta para los lectores criminalesl 
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1\>dbs los días los diarios traen noticiáá- 
de esa especie pero los lectores crimina- 
les no sé cansan de leerlas. 

Póf éso, al recibir uñ diario, lo prime^- 
ró que hacen és recorrer cori la vista la 
sección noticiosa, en busca dé su plato de 
todos los dias. 

Constituye una costumbre en ellos, uú 
vicio. Su espíritu necesita de ésa lectura^ 
como necesita su cuerpo del alimento. 

Pasen ustedes un día sin comer, y se- 
darán cuenta exacta de lo que padeéea 
estos lectores cuando les falta su ración 
de noticias policiales. 

Entre la especie de estos tan singula* 
res lectores abundan las damas, por mas- 
que el caso parezca estrafio. 

Esas mismas, al presenciar un acciden- 
te desgraciado, exclaman: 

—Dios miol Yo no puedo ver esto! 

Y se llevan ambas manos á los ojos, cu- 
briéndoselos para no ver 

Pero al otro dia, ansiosas revisarán fos- 
éeos policiales, de punta á cabo, hasta dar 
con la noticia. 

Estas no leen los artículos de fondo, ni* 
las crónicas teatrales, ni la parte litera- 
ría ni ninguna clase de noticias que na 
sean de la especié dé las ya citadas. 

Los diarios que no traen esas noveda- 
des, no los leen. 

Muchísimas veces á-caüs* de esto, loé 
esposos de esas damas suelen versé en 
serios tí prietos. Por ejemplo* Un* de las 
tales damas comienza á leer el diario t& 
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cual está suscrito su esposo y, sin mu- 
cho rebuscar, observa que no trae la sec- 
ción que ella apetece. ¿Qué creen ustedes 
que hace la dama? Pues, nada. No hace 
más que llamar á su alma-mitad y pedir- 
le, ó más bien, ordenarle que se borre in- 
mediatamente de la lista de los suscrito- 
res. 

Esto es causa de que se originen sabro- 
sísimos diálogos, escenas sueltas de co- 
medias caseras. 

Y observen ustedes este ejemplo: 

*• —Señor marido,— dice una de estas á 
su esposo,— ya le he dicho á usted que no 
qniero que tome más este diario. 

—Porqué, paloma mía? 

—Porque para nada sirve. No trae ni 
una noticia que merezca leerse. Ni un 
crimen, ni un suicidio, ni un robo siquie- 
ra. 

—Pero eso no es un motivo, ángel mió, 
para que no tome más el diario. 

—Que no es motivo?— exclama ella sul- 
furada. 

—Es decir 

Y al desdichado marido se le traba la 
lengua. 

—Es decir qué?— interroga ella, siem- 
pre encolerizada. 

Y, después de algunos esfuerzos, el ma- 
rido atribulado se arma de valor y dice: 

— Es decir que sí hay motivo , 

pero como trae las operaciones de la 

.Bolsa y eso me hace falta ...... 

—Continuarás tomándolo, eh? 

—Si tú no quieres nó, pero sería bueno 
-que quisieras. 
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Por otra parte, el director de ese diario 
es muy amigo mío y 

—Será un tonto como tú. Porque yo, 
aunque soy mujer, dirigiría el diario me- 
jor que él. 

—No lo dudo. Eres capaz para todo. 

— Gracias, adulón. 

—No es aduloneria, palomtia. Hago jus- 
ticia al mérito; nada más. 

Y aquí la esposa, la lectora criminal, le 
echa los brazos al cuello 

Pero no lo ahorca, no; le da un beso. 

Después, imprimiendo á su voz la dul- 
zura que la mujer sabe cuando quiere, le 
dice: 

—Ya no tomarás ese diario, verdad? 

—Pero, mujercita, y las cuestiones co- 
merciales? 

—Déjalas que viaien. 

Al otro dia el esposo pasa por la admi- 
nistración del diario que no traía críme- 
nes horrendos y, algo avergonzado, pide 
que no i-e le mande más, 

* • 

Entre los hombres sucede algo análo* 
go. 

Los dias en que los diarios no dan 
cuenta de un crimen, suicidio ó algo por 
el estilo, — cosa que, por desgracia, pocas 
veces sucede,— se les vé tristes, apesa- 
dumbrados, como si les hubiese sucedido 
alj;o. 

Listos no pueden creer que pase un dia 
sin que ocurra algún accidente lamenta- 
ble, siquiera uno. No, señor, la empren- 
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den con los diarios y reniegan de todos 
los cronistas. 

—Pepa, tráeme el diario,— dice uno de 
estos á su mucama. 

Ella va á buscarle y se lo entrega . 
Nuestro hombre comienza á pasar revista 
por la sección noticiosa. No encuentra 
nada; falta su plato favorito. Torna en- 
tonces á revisar la sección noticiosa con 
más lentitud, y así lo hace unas cuantas 
veces. Pero ¡nada! no hubo en todo el dia 
una desgracia. Entonces sacude un feroz 
puñetazo sobre el escritorio y esclama» 
en el colmo de la cólera: 

— Malditos cronistas! Holgazanes! 

Miren ustedes que modo de llenar un dia- 
rio! Aquí hablan de política, allá de li- 
teratura, más allá de teatros, del tiempo, 
de Pero, señor! ¿Qué íe importa es- 
to al público? Que el presidente anda 
metido en un negocio sucio; Dios le pro- 
tejay le saque bien de allí. Que las obras 
de Fulano son buenas, que hay mucho 
ingenio, mucho.......Vamos, mejor para él. 

Que la Tubau estuvo bien en tal pieza y 
que la Patti cantó como un ruiseñor; per- 
fectamente, así lo hagan siempre. Que el 
tiempo está malo; que á ratos reina frie, 

due á ratos el calor es insoportable 

Que se lo cuenten á su abuela, señor, que 
esto lo sabe todo el mundo, sin necesidad 
de diarios. Vaya unas novedades!.... Y de- 
cir que estoy gastando dinero para leer 
estas paparruchas! 

V, volviendo á descargar otro puñeta- 
zo sobre el escritorio, vocifera: 

—Manuel ! 



-71- 

— Sefior? Mande usted. 

—Vete á la administración de este dia- 
rio, corriendo, y diles que me hagan el 
bien de no mandármelo más; que si está 
ó no está malo el tiempo lo sé mejor que* 
ellos. 

Con esto el sirviente parte á escape y á 
los pocos minutos el diario tiene un sus- 
critor menos. 

*% 

Pero hay otros que no llegan á tal es— 
tremo. Reniegan, si, un momento, más 
luego se calman. 

—Ha visto usted, don Juan, qué fiam- 
bre está hoy este diario? Ni un balazo, ni 
una puñalada, ni un bofetón siquiera. 

¿Es verdad, hoy no trae nada bueno. 
Ni peleas, ni accidentes desgraciados, ni* 
robos...Nada, absolutamente nada. 

— Esto es intolerable! Los cronistas de 
antes eran otra cosa. 

— Ya lo creo! Por ejemplo, se caia un 
albaflil de un andamio; en seguida el no- 
ticiero tomaba los datos y escribía media 
columna, dando todos los detalles de co- 
mo se había roto la cabeza, y si había cai 
do de pié, ó patas arriba ó de costado; y 
no faltaba alguno de esos buenos repor- 
ters que hasta llegaba á contar, vuelta 
por vuelta, todas la que el albañil habia 
dado por el aire. En fin, un cuadro com- 
pleto. Ahora, por el contrario, ocurre vn 
crimen apetitoso y no escriben ni dos li- 
neas sobre el asunto. 

Dicen, por ejemplo: «Fulano le pegó» 
una puñalada á otro. La policía apreheu- 
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•dio ó no aprehendió al heridor.» Nada 
más. Pero, amigo, no dicen si el herido 
brincó al recibir la puñalada, ni si cayó 
sin sentido, ni siquiera si le salió mucha 
«<5 poca sangre. Nada» hombre, nada Hoy 
ya no se pueden leer los diarios. No se 
ven sino títulos como estos: Fruta verde, 
La cosecha en la campaña, Valor de la 
propiedad, La edificación en Buenos Ai* 
.tes, y otros no menos soporíferos. Y va- 
ya usted, después, á decir en el. estranje 
ro que tenemos periódicos! 

— Si, — murmura el otro entre dientes,- 
el servicio noticioso de los diarios de 
iBuenos Aires está perdido. 

* 

Por eso los reporters, cuando escasean 
4as noticias policiales, buscan el medio 
de salir del aprieto. 

— Che, Grabiel, que tal de crímenes? — 
piegunta uno de e¡>tos áoiro colega su- 
yo. 

— Nada, hombre. 

— Completamente nada? 

— Una sola caída. Un albañil se rom- 
pió una pierna. 

— {Caramba! Es poco. Pero, en fin, ya 
1)0 > arreglaremos. 

— De qué manera? 

— Inventándonos unas cuantas noti- 
cias sensacionales. Ya verás que listo 
soy yo para estas cosas. Daré todos los 
detalles de un crimen horrendo, bárba- 
ro... 

—Pero eso es una lccura! 
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— No te espantes. Tu aun tienes poco- 
conocimiento de estas cosas. Ya verás 
como yo te enseño pronto, y con qué fa- 
cilidad saldremos de apuros. Para eso es 
pieciso que me ayudes. 

—Pero cómo? 

— Escucha. Escribimosuna noticiábalo- 
el titulo de terrible crimen, diciendo que 
por celos, -que esto es lo de moda, —un 
marido díó muerte á su esposa, ala del 
vecino, á la de . . en fin, que mató á cuan- 
tos individuos habitaban en la casa. 

— Pero si se descubre que todo es em- 
buste? 

— iQué se ha de descubrir! Tú publicas 
la noticia en el diario donde trabajas, yo - 
la publico en unos cuantos (porque trab.-i 
jo en varios diarios) y nuestros lectores, 
al ver la noticia en tantos periódicos, se 
tragarán la pildora á ojos cerrados. 

Dicho y hecho. Los dos cronistas se po 
nen de aVuerdo y, gracias á su ingenio,. 
sirven un exelente plato á los lectores 
criminales, que, por ese dia, quedan coro 
pletamente satisfechos. 

Esa plaga social, que yo llamo lectores 
criminales, existe desde muchí>imo.saños 
atrás, y se ha diseminado sobre el globo, 
de tal manera, que es imposible acabar 
con ella. Continuará existiendo, mal que 
nos pese, mientras este nuestro planeta 
continué girando en derredor del sol, por 
que ¿quién se atreve á reformar la Natu- 
raleza? 
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Creedlo, los lectores criminales son en- 
fermos que hasta la fecha han escapado 
á los estudios de la ciencia médica, '*' 

{Quizás mañana tengan un así lo ^nálo- 
-go.alde los locos! 



Plagiario 

Mucho abundan, y por todas partes nos 
invaden. 

En los diarios, en las revistas semana 
les, en los almanaques se las encuentra á 
cada instante. 

esS°n™nísT IqUÍer h ° ja impresa ' y ahí 

Ellos !. . . siempre con la frase pulida 
galana, y la idea agena. ' 

De todo sacan partido: desde los artí- 
culos más notables hasta las crónicas 
más sencillas. 

Aventurad una frase ingeniosa i y ma- 
ñana la repetirán cincuenta como cosa 
suya I 

Escribid un artículo literario, y l e ve- 
reís reproducido en ios diarios de oro- 
vincias, -sin vuestra firma, en algunos 
con otro nombre, en los más. *s""«» 
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Son la pesadilla de los novicios, 

— A esos ! — dicen ellos; y esos son los 
primeros que caen en sus garras. 

Porque los plagiarios tienen más auda- 
cia que talento. 

Su arma es la tijera. Cortan aquí y allá r 
luego firman ... y echan fama. 

I Fama de plagiarios ! 

Pero. . . ¡ ni por esas ! 

Firmes en su propósito, continúan tra- 
bajando. 

Si alguien les llama: — ladrones ! Ellos 
replican: — envidiosos! 

Y pata. 

El público continúa leyendo, sin impor- 
tarle de donde sale aquello. . . 

Y el plagiario ascendiendo paulatina- 
mente en su carrera literaria. 

Siempre vestidos con ropa agena, se 
exhiben en diarios y en periódicos, lle- 
nando columnas y más columnas. 

Los más tímidos se llaman imitadores* 
los más desvergozados se llaman maes- 
tros. 

Yo, que he rodado por muchas impren- 
tas, más de una vez me he codeado con 
ellos. 

Y les he vi >to trabajar, pero ¡de qué- 
mai era ! 

Les he visto cortar artículos íntegros r 
de punta a cabo, cambiarles el título . . • 
y la firma. 

Luego ¡ á las cajas ! 

Yo también he caído en sus garras ; y 
también he sido su víctima ! 

Por eso, ahora, les dedico estas líneas- 

Les queréis conocer ? 
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Bastará un poco de observación por 
vuestra parte. 

Yo les encuentro á cada paso. Les veo 
ufanos, contentos, orgulllosos. . . forma- 
da su reputación literaria. 

Pero les esquivo, porque estos parási- 
tos de la literatura me inspiran mucho 
asco. 

La lej penal no les castiga, pero la ley 
social no debe perdonarles. 

Oh 1 Ya les llegará su día!.. 



Los desheredados 



>{ Comedia A la minuta cok ribetes 

dramáticos) 



ESCENA I 

({Habitación destartalada. Dn catre á la 
derecha y otro á la izquierda, sobre los 
que se verán mantas y cobijas en desor- 
den. Esparcidas en la habitación varias 
sillas desvencijadas y dos baúles. Col- 
gados de las paredes, varias piezas de 
ropa exterior?) 

Alfredo t Enrique pasean en la habita- 
ción, muy cabizbajos. 

Alfredo.— ¡Ah! Esto de vivir sin diñe- 
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ro es horrible, muy horrible! Para conti- 
nuar asi más valiera que nos metiésemos 
ú qómfcos. (Con desesperación). iNo tene- 
mos ün peso! 

'Enrique.— Yo si, tengo uno .sobre el 

alm,a, y muy gordo. 

—Qué miseria, Enrique! 

—Qué miseria, Alfredo! 

—¿Oyes? ...(sobresaltado). Llaman á la 
puerta. ¿Quién será? 

—No te aflijas, ha de ser el c*uefio de 
casa que viene por el alquiler. 

—O la lavandera pQr la cuenta. ...de ha ^ 
Ce seis meses. 

—O la planchadora. 

—Tal vez sea Tomás, á quien le debe- 
mos veinte pesos. Y no tomará nada de 
fijo. 

-Todo lo que podrá tomar será una de- 
terminación severa y demandarnos. 

—El juez decretaría el embargo. 

—Y nos embargarían. 

—A. mí el baúl y el catre. 

— A mí un tomo de poesías selectas por 
Guido Spano. 

— ¡Chitón! Llaman otra vez. iSiquiera 
mi cufiado me mandase el giro que me 
promerió» 

—I Ahí Entonces giraríamos sobre nues- 
tros talones. 

— ,Qué gira haría yo!.. .. 

-jYyol 

Pagaríamos al dueño del hotel, á la la- 
vandera, á la...- 

— ¡Ah, tonto! ¡Qué gusto de malgastar 
el dinero! Me opongo á que pagues. 

—Y yo quiero pagar. 
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— ¡Qne sí! 

— ¡Que rió! 

— jChitón! Llaman nuevamente. 

{Permanecen inmóviles y en silencio por 
un instante).— \Oh, Dios... ¿Porqué no ten- 
drá chimenea nuestra covacha? , 

— ¡Hombre!... ¿Para qué, si no hay leña? 

—¿Que no? *Ya verás tú si hay leña* 

—¿Y qué harías si la covacha tuviera 
chimenea? 

— ¡Nada! Escabullirme por ella. Llega- 
ría á la azotea y.... 

—¿Y después? 

—¿Después? Ya verías tú. Mira, yo 

mantengo relaciones amorosas con ta 
mucamita de aquí al lado. 

— ¿De veras? 

—Muy de veras. La he jurado un amor 
sin límites (como nuestra miseria), y ella 
me ha dicho que su corazón es mío y que 
cuanto antes me demostrará la intensi- 
dad de su pasión. 

—¡Hola! 

— Por lo pronto, ya me ha dado alguna 
prueba de cariño y de caridad. Figú- 
rate que, gracias á ella, fumo los cigarri- 
llos de su patrón. 

—Dichoso tú. Yo no fumo más que dis- 
gustos. ¿Te queda alguno suelto? 

— ¿Ai¿;ún disgusto? Ya lo cieo, y gor- 
do. 

—No, un cigarrillo. 

— ¡Q ;é me ha de quedar!....Si desde que 
no como, fumo lo que un contramaestre! 

— ¡Calla, calla! i Jaman otra vez, y jcoa 
qué fuerzas! Ese bárbaro debe ser el pro- 
pietario. ¿Oyes? Ahora dos golpecitos 



— 81 — 

suaves. Esa es la planchadora. No pare- 
ce que llamara, sino que estuviese alisan- 
do. ¡Ay! qué manos más ricas, más deli- 
cadas tiene es i morocha! 

— jMucho! Yo me las comería 

— ¡Hombre sensual, libidinoso! 

— Digo que me las comeria fritas, y con 
patatas. 

-¡Ahí 

—¡Siquiera llegase hoy el g¿ro\ Esta- 
ríamos salvados. 

—Y podríamos tomar parte en la farra 
que prepara García. Es á diez pesos por 
cabeza. ¡Ah! cómo me duele la mía! Ten- 
go fiebre. 

— Aguanta. 
—¡Y soplal 

— ¡Canastos!... .Qué manera de golpear! 
Kstos bárbaros no piensan retirarse. Si 

encontrásemos un recurso para huir 

i Ah % brutos! ¡mil veces brutos! Hay que 
buscar alguno. 

-¿Algún bruto? 

—¡Algún recurso, bestia! (da vueltas 
por la habitación precipitadamente). 

— Gracias. 

—Ni sótano tiene este maldito cuartu- 
jo. ¡Es cosa como para suicidarse! (Em- 
pieza á desocupar un baúl). — Ayúdame! 

— ¿A suicidarte? 

— ¡Animal! ¡Que me ayudes á desocu- 
par el baúl! 

—¿Para qué? 

—¡¡Para que te lleve el demonio!! 

—Vaya un gusto. |Y cómo te das prisa 
en prepararme el equipaje ! Haces bien. 
El viaje debe ser tan largo!.... 
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—¿Y aun te quedan ganas de bromear? 
¡Bendita sea la calma que Dios te ha da- 
doj Lo que es esta vez no nos libramos» 
Un minuto más y los acreedores cruza- 
rán el patio y llegarán hasta la puerta de 
nuestra habitación, y entrarán, y nos sa- 
carán de una oreja, y nos aplicarán pun- 
tapiés y {desocupa el baúl con más prisa} 

y estamos perdidos! perdidos!! per- 

Sidos!! 

—Vamos, tú deliras. |Si ya se han ido 
todos! ¿A que salgo en busca de cigarri- 
llos? 

—¿Si? Atrévete. Quiero ver hasta 

dónde llega tu osadía. 

{Sale Alfredo. Enrique permanece con 
el oído pegado á la puerta). 

ESCENA II 

Alfredo {que entra muy alborozado). — 

Viva la burguesía! Mira, aquí está el 

busilis' Aquí eMá lo que nos hizo pasar 

tan amargos ratos! {enseña un sobre.) 

— ¿9ué? ¡Habla! ¡Explícate! ¿Ves? 

|E1 giro, el deseado giro! Quien lla- 
maba era el cartero. 

— ¡Oh, Dios! 

{Cae el telón y el público silba y patea 

estrepitosamente). 



Gardin 



Gardin era un poeta de alto vuelo. Es - 
cribía mucho y se alimentaba muy mal», 
porque nunca se han llevado bien las mu- 
sas con los hoteleros. 

Pero él no desalentaba por eso. 

Por la mañana se desayunaba con un 
soneto y á la hora del almuerzo leía una 
oda épica. 

Con este sistema de alimentación nues- 
tro hombre se puso tan flaco v macilento,, 
que daba pena el verle. Ya no parecía un 
poeta, sino un mamoretd. 

Exteriormente sus ropas hablaban por 
él- El pobre cubría su esqueleto moder- 
nista con un jaquet raido y unos pantalo- 
nes que se empeñaban en volverse más 
cortos á cada día,— sin duda porque ia es- 
calera del Parnaso es tan larga que saca 
rodilleras. 



-84- 

Gardin, como todo poeta que se estima, 
«tenia novia linda y alegre. 

Ella era quien le inspiraba sus versos 
.armoniosos,de elegante corte, salpicados 
de imágenes vivas y deslumbrantes. 

La amaba, pero un dia riñeron. El le 
leyó unos versos muy largos, y ella, que 
era corta,— corta de genio y de resisten- 
cia,— se desmayó sobre un diván en pos- 
tura inconveniente. 

El pudo observar así que su novia gas- 
taba medias rojas,— y, enemigo acérrimo 
de ese color, la dijo muchas inconvenien- 
cias. 

Ella se encolerizó también y le llamó 
nial poeta, ambicioso y otario de las mu- 
sas. 

Pobre Gardin! Salió de casa de su ama- 
da con el corazón hecho un merengue. 
Lloró mucho durante el camino, y más hu 
?biera llorado aún si no hubiese notado la 
falta de su pañuelo. ¡Tan pobre era que no 
tenia ni con qué secarse las lágrimas! 

Las más tétricas ideas despertaron en 

~él y tomaron cuerpo. Pensó arrojarse en 

la Dársena y morir en estrecho connubio 

•con las olas,— á las que, desde muy niño, 

habia dedicado tanta majadería. 

Porque Gardin, como otro muchos , ha- 
bía sido poeta acuático. 

Después pensó descolgarse á la calle 
-desde los balcones del último piso de la 
intendencia Municipal, pero rechazóla 
idea por considerarla vulgar. 

Por fin se resolvió á tomar una determi- 
nación irrevocable. 

Copió con pulida letra los versos cau- 
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santes del rompimiento y los remitió á» 
una revista literaria. Cuando salió á luz- 
la publicación aludida, buscó ansioso sus 
versos. No estaban ahí. Deslizó su vista 
por la sección Correspondencia y solo ha- 
lló unas lineas que decían: «Gardin — Muy 
malos, pero mucho! Nos haestrañado, ea 
verdad, que pueda escribir versos tan lar- 
gos quien, como Vd , gasta unos pantalo- 
nes tan cortos. No le alcanzan á los tobi- 
llos.» 

—Imbéciles!— gruñó Gardin,— los pan- 
talones no me alcanzan á los tobillos, pe- 
ro mis versos cubren toda mí 'Urna. 

Y rompió á llorar de rabia y quebró la 
pluma. 

Oh! Yo siento mucha compasión por 
esos hombres que, como Gardin , solo 
abrigan su alma. 

El cuerpo es el que paga el pato des- 
pués. 

Para escribir bien es preciso alimentar-- 
se ídem. 

¡Cuántas veces el soneto simbolista que 
admiramos y aplaudimos no es más que- 
el fruto de un tarro de ostras ó de perdi- 
ces en escabeche! 



Antojos 



Me refiero á los antojos de las damas, 
cuando se hallan en estado interesante.! 

Hay algunas que suelen tenerlosorigi- 
nai^$imos, causa que pone en graves 
aprietos á muchos maridos. 

Y vean Vds. ■> i i ;- • . 

- A$\ Luisito ¡qué antojo tengo! 

— Hola! Comienzan los antojos? Esto 
va bien. 

—Si: ¿e me antoja... ¿á que no adivi- 
nas qué? 

—Imposible, s! no me lo dices. 

— Pues se me antoja tirarle del bigo- 
te á mi primo. 

— Hijita! 

—Que lo quiero! 

— Que eso es demasiado! 

— Nada, nadal Ten en cuenta mi esta* 
do, y piensa lo que podría suceder. 
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—Nada malo. Que naciera un niño con 
bigotes ¿no es eso? Yo quisiera tener un 
chico así, con mostachos largos. Seria 
una personita muy original. 

—Pero y si naciese niña? 

— Seria una novedad. Una niña con bi» 
gotes!....qué ricura! 

—Por Dios! Qué cosas dices! .... Mira, 
Luisito, es preciso que consientas 

—Pero, hija! 

— Un tironcito! Nada más que un ti- 

roncito! 

Y tan suplicante es el tono con que ella 
lo pide, que Luisito se ve precisado á 
consentir. 

Y luego las consecuencias. 

Nace un chico con bigotes. 

Luisito observa que es el primo, en pin- 
ta! y dice á su esposa: 

—Has visto? Si no le hubieses tirado 
del mostacho á tu primo, no habría suce- 
dido eso. 

A otras damas se les ocurren verdade» 
ros despropósitos. 

=Tengo un antojo muy grave. 

— Veamos. 

—Quisiera comerme un gato escabe- 
chado 

—Un gato en escabeche! — esclama el 
marido, en el colmo del asombro. 

Pero acaba por escabechar al gato. 

Un precioso animal! que anda bien 

con varias gatas vecinas. 

Y después ¡qué ratos tan amargos pasa 
el infeliz marido! 

—Si dará á luz un gato?— piensa. 
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Pero llega el día esperado y se desen- 
gaña. 

Su esposa alumbra un robusto chico, 
muy parecido al almacenero de la esqui- 
na. 

Y el esposo se irrita: 

—Has mirado mucho al almacenero, 
durante tu embarazo! 

— Te aseguro que no. 

—No me lo niegues,— que yo, en estos 
asuntos, calzo punto muy alto. ¡Tú has 
mirado al almacenero'. 

—Es verdad, porque siempre le tenia 
delante. 

— Ah! Con que siempre le tenias delan 
te, eh? Esto no puede quedar así! 

Y el marido pwtea, y gesticula y se ar- 
ranca los cabellos, mientras el chico lle- 
ca como un becerrete. 

El, que lo tiene en sus brazos* lo mira y 
piens*: 
— Si lo estrellaré contra el suelo? 
Pero desiste de su criminal propósito.. . 

Y le envuelve en un pañal. 

Ay! Cuántas desgracias ocurren á cau 
sa de los ante jos! 

En cierta ocasión se le antojó á una da- 
ma leer un discurso, pronunciado no hace 
mucho por un orador político, y 

Saben Vds. lo que dio á. iuz¿ " 

¡¡Un chico sin cabeza!! 
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Chof ! . . . chof !. . . chof !. 



• • 



— Lijerol . . . lijero!. . . No faltan más 
que 45 minutos para la salida del tren, 
Apúrate, Gregorio. . . mis chanclas. . . 
¿ dónde están mis chanclas ? La polvera, 
la pasta de almendras. . . pronto, pronto. 
Luis !. . . Ay I qué sirviente más mar- 
mota! 

— Hijita, siempre renegando del sir- 
viente. No te pongas tan nerviosa. Tiem- 
po habrá para todo. 

—Tú siempre con esa pachorra. | No 
he visto marido igual ! Por eso te llevas 
cadd chasco I. . , Mi abanico, mi prende- 
dor, mi íalda lila. . . Luis, pronto ! 

Y por entre aquel revoltijo de baúles, 
balijas y paquetes cruzaba Luis dilijente, 
ora culebreando, ora saltando por encima 
de los bultos, agitado, sudorobo, clesespc- 



— 90 — 

rado al no poder servir á su patrona coa 
la destreza que él deseara. 

Gregorio, el marido de la dama, pací- 
fico, cachaciento, proseguía silenciosa- 
mente su tarea. Liaba paquetes y pa- 
quetes, que clasificaba detenidamente en 
su cartera. 

« Paquete número 1 — Contiene el pei- 
ne, cosmético, un atadito de habanos y 
dos corbatas » 

c Paquete número 2 — Contiene la den- 
tadura de repuesto, seis pares de me- 
dias, una caja de sardinas y una novela 
de Paul de Kock. » 

A ratos le interrumpía su señora con 
una avalancha de frases y palabras en- 
trecortadas por la agitación. El levanta- 
ba la vista, contemplaba á su esposa, son- 
riente y volvía ásu tarea. 

c Paquete número ...» 

—Pero, apúrate, hombre. . . Ya no fal- 
ta más que media hora. Pronto, pronto, 
marmota!. . . Demonio! ... ¿ Qué es lo« 
que tienes en las venas ? , . . Horchata ? 

— No te alarmes, hija. Aún hay tiem- 
po. Paquete número. . . 

—Pero, torpe ! A que perdemos los pa- 
sajes como la otra vez ? 

— Hijita, la otra vez fué por culpa del 
cochero. Cinco minutos antes de la hora 
señalada para la partida del tren, ya es- 
taba listo. Paquete número 16. — Contie- 
ne un frasco de tinta. . . 

—Pero quieres moverte ?* . . O será pre 
ciso que me vaya sola ? Estoy segura de 
que Lía ya me estará esperando en la es- 
tación. 
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—Es posible. Tu hermana es lo mismo* 
que tú. Tiene siempre los nervios como- 
cuerdas de guitarra en temple alto. —Pa- 
quete. . . 

— Más vale pecar de lista que de . . . 

— De qué ?. . . vamos á ver?. . . 

—De. . . Iba á aplicarte un calificati- 
vo feroz! . . . 

—Si ? . . . No me estrafla. — Paquete- 
numera 20. — Contiene una esponja, una 
toalla de baño. . . 

— No te estrafla por que no tienes ver- 
güenza. Siempre has de ser asi. Debie- 
tas tomar ejemplo de mi cufiado Er- 
nesto. 

—Contiene una botella de cognac. . . 

—Quién ? . . . mi cufiado ? 

—No, hija, estoy haciendo un apunte. 

— Ah ! Bien decía. . . porcjue no debe 
criticar á un cojo quien cojea de los dos 
pies. 

— Linda sentencia ! Voy á anotarla en 
mi cartera. 

— Pero, hombre I ... Te estás bur- 
lando ? 

—Yo ? . . . Lejos de eso, hija ! Es que 
me gusta la sentencia y se la voy á plan- 
tar el mejor dia aun colega déla cá- 
mara. . . 

—Pero, Gregorio, no estás listo aún ?~ 
Ah ! . . . Luis. . . se me olvidaba. Tráeme- 
el frasco de azahar. Ah ! y la jaula del ca- 
nario. Se lo regalaré á mi sobrinita. 

— Canario ! 

—Si, el canario, . . 

— Digo que j canario !. . • que no me ha- 
ce gracia regales el pájaro. 
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—Y á tí ¿qué te importa? Acaso es 
-tuyo ? 

— Siempre he creído que si. 

— Y has estado en error. A mi me lo 
Tía regalado Nelian. 

—En agradecimiento al empleo que yo 
le hice dar. 

— Bueno, muévete, hombre ! 

—Ya voy, ya voy !. . . — Paquete 34. . . 

- ¿ Han mandado por el carruaje ? 

Si, ya está esperando. Muévete, hom- 
bre, muévete !. . . 

—Qué me muera ?- . . Por qué ?. . . 

— Que te muevas. 

—Ya voy, hijita, ya voy ! Y qué horas 

- son ? 

— Las 3 y 50 y á las 4 sale el tren. 

— Bueno, tendré que irme sin clasificar 

♦ debidamente los ataditos. Dónde estái mi 
'baúl ? Ah ! ya le veo. 

— No has concluido todavía ? 

— Estoy guardando en el baúl los pa- 
quetitos.". . Debes comprender que ea 
los bolsillos no me caben . . . Ah ! qué 

♦ contenta se pondrá Lia cuando nos veal 
Ya estoy listo. 

—Gracias á Dios ! 

II 

Ella — Cochero !. . . apure !. . . apure . 
• . . Ay ! Dios mió 1. . . ya no faltan más 

♦ que cuatro minutos. . . Yo me ahogo 1 me 
sofoco! . . . 

El — Llevo seis paquetes sin detallar. 
"Sin embargo, algo recuerdo de lo que va 
en ellos 
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— A que perdemos el tren ? . . . Por cul 
pa tuya, por tu maldita cabeza ! . . . 

—No, hija ; lo que perdemos es la pa* 
ciencia. Calma, calma tus nervios. . . 

— Cochero, por Dios !. . . ¡ya no faltan 
más que dos minutos!. . . 

— Diablo, que camina lijero ese reloj. 

Siquiera el coche le imitase ... Pero 
qué !. . . Estos cocheros de plaza parecen 
cortados todos por la misma tijera. Ve- 
rás como compro uno cuando llegue A 
senador. 

—Un cochero ? 

—No, hija ; un coche. 

— Ahora pretendes achacarle las cul- 
pas al cochero. 

— Y tengo razón. 

— Dios bendito I. .. un tranway desca- 
rrilado. . . un carro delante, cruzado en 
medio de la via ! . . . Ay ! . . . yo me so- 
foco!... 

—El paquete número 14noestábien de 
tallado. Algo he olvidado anotar. 



III 



El — Vaya I . . . Ahí está la estación!... 
Ella — Ah ! si. Ya me sabía yo que la 
estación estaría. 
—Bajemos. 
—Al fin ! 

—Cochero, cóbrese. . . guarde el resto. 
— Lijero !. . . Sigúeme. 
—Voy, mujer. 

— Ahí e^tá el tr^n Corramos. 
Glv • \. - A., ~ -a !...". t 
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mite pasar. Se ha cerrado ya la venta* 
nilla. 

— U I • . . ! I I 

El tren - Hooouich 1 . . . Chof !. . chof f 
• • • chof 1 . . . 

Ella — A y!. . . (se desmaya) 

El — Qué lástima !. . , perder el tren t 
.. . Y yo que tenía los paquetes clasifica* 
dos con tanta proligidad !. . • 



\ 



El escritor humorista 



« ;• » : . » s 



(epílogo gemebundo) 



• » • * '• *■» . » ■ V ' i \ \ 1 



-La generalidad, la gran masa. que pue- 
bla -este planeta, el más mísero — salvo 
deshonrosas excepciones,— creen que el- 
escritor festivo es un ser dichoso, que p*~* 
Sa fru vida riendo y satirizando al prógi- 
m& ú falta de otra posa en que matar el 
tiempo. Hasta hay quienes le spponea 
rentista, <x>n coche, traje negro y abono 
en los teatros. * 

Error ! . . . Gravísimo error 1 
ES escritor humorista suele ser, con 
frecuencia, tan desgraciado como cual- 
quier poeta decadente y melenudo. Su 
bolsillo y el del maestro de escuela.se 
parecen como hermanos gemelos, lo que 
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no es estrafio, pues tarea igualmente lu- 
crativa considero el educar á los nifios 
que el hacer reir á los grandes. 

Unos y otros son desagradecidos casi 
tiempre. 

Por lo regular el escritor festivo tío 
ríe, porque los acreedores no le permiten 
dar espansión á su ánimo. En cambio 
rien sus bocines, hartos de arrastrarse 
sobre el pavimento de la veredas. Ríen 
del zapatero que ios ha fiado y no los co- 
brará, y ríen del pueblo todo que paga 
candidamente impuesto de empedrado y 
transita sobre el lodo. 

Créanme ustedes á mi. El escritor hu*' 
morista es un taquígrafo sin sueldo y un 
fotógrafo que retrata por placer. Taquí- 
grafo, cuando copia el diálogo vivaz ; fo- 
tógrafo, cuando estampa la silueta de al* 

gÚn TIPO Ó FANTOCHE. 

Si bien, en este mundo irónico y per- 
verso, todos hacemos reir á las gantes, 
quien tiene mayor derecho á retribución 
monetaria m m es el escritor cómico, que coa 
sus trabajos, — en apariencia frivolos,— 
proporciona momentos de solaz, indispen- 
sables para que las disgestiones sean fá- 
ciles y tranquilas. 

Para ganar carnes no hagan ustedes 
gastos en farmacopea. No l Lean artí- 
culos humorísticos, «que la risa, como 
los alimentos sanos, contribuye á criar 
buena sangre » 

He dicho. 



